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EN ESTE NÚMERO…. 
 

 

Para formarnos: 
 

 

Ficha Formativa Nº 14: Estructura de la Misa - Partes de la Misa 

 

Ficha Formativa Nº 15: Estructura de la Misa -  Partes de la Misa 

 

Ficha Formativa Nº 16: Estructura de la Misa -  Partes de la Misa 

 

 

Para celebrar: 
 
 

 

DOMINGO 5 DE ABRIL DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía Semana Santa 
Domingo de Ramos en la Pasión del Señor (Ciclo Litúrgico B) 
 
JUEVES 9 DE ABRIL DE 2009 Introducción al Triduo Pascual Misa vespertina de la Cena del 
Señor 
 
VIERNES 10 DE ABRIL DE 2009 Primer día del Triduo Pascual Viernes de la muerte del 
Señor 
 
SÁBADO 11 DE ABRIL DE 2009 Segundo día del Triduo Pascual Noche Santa de la Vigilia 
Pascual 
 
DOMINGO 12 DE ABRIL DE 2009 Tercer día del Triduo Pascual Domingo de la 
Resurrección del Señor 
 
DOMINGO 19 DE ABRIL DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía II Domingo de 

Pascua (Ciclo Litúrgico B) 

 
DOMINGO 26 DE ABRIL DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía III Domingo de 

Pascua (Ciclo Litúrgico B) 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES -  TIEMPO DE PASCUA I – II Y III SEMANA 
 

 
 
 
 
 



Aportes Pastorales: 
 

 
SEMANA SANTA Y TRIDUO PASCUAL SUGERENCIAS PASTORALES 
 

 
Para Reflexionar y compartir: 

 
 
 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SEMANA SANTA DOMINGO DE 
RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR  CICLO B 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA INTRODUCCIÓN AL TRIDUO 
PASCUAL MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO 
PASCUAL NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO 
PASCUAL NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA TERCER DÍA DEL TRIDUO 
PASCUAL DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR  
 
 

Para formarnos 
 
 

Ficha Formativa Nº  14 
 

EL SALUDO INICIAL – 49 
 

 
El sacerdote saluda después de hacer la señal de la cruz “… por medio del saludo, 

manifiesta a la asamblea reunida la presencia del Señor. Con este saludo y con la respuesta 

del pueblo queda de manifiesto el misterio de la Iglesia congregada”. 

 

El acto penitencial se puede realizar en diferentes formas: 

 

 La fórmula de la confesión general (yo confieso) 

 Los versículos sálmicos: “Señor ten misericordia de nosotros”… 



 El Señor ten Piedad: siempre debe decirse. Si se emplean las formas anteriores se 

reza al final. Si no, reemplaza al acto penitencial. En ese caso se debe introducir 

con una intención especial llamada “tropo” (por Ej.: Tú, que has venido a sanar los 

corazones afligidos. Señor, ten piedad.). 

 

El presidente actúa en nombre de Cristo, el verdadero sacerdote, maestro y guía de la 

comunidad cristiana. Con el saludo, toma el primer contacto expreso con su comunidad: y lo 

hace manifestando la presencia del Señor, dando así plenitud a la comunidad reunida como 

signo de la Iglesia unida a su Señor. La promesa de Cristo se refiere sobre todo a una 

comunidad congregada en su nombre. Toda la celebración va a ser realizada con la 

convicción de la presencia operante y protagonista del Señor en medio de los suyos. El saludo 

más característico es: “El Señor esté con vosotros - y con tu espíritu”. 

 

Finalmente, en los domingos, especialmente en el tiempo pascual, en lugar del acto 

penitencial acostumbrado puede hacerse la bendición y aspersión del agua en memoria del 

bautismo. 

 

EL ACTO PENITENCIAL - 51 

 

Después el sacerdote invita al acto penitencial, que, tras una breve pausa de silencio, 

realiza toda la comunidad con la fórmula de la confesión general y se termina con la 

absolución del sacerdote que no tiene la eficacia propia del sacramento de la Penitencia. 

 

Los domingos, sobre todo en el tiempo pascual, en lugar del acto penitencial 

acostumbrado, puede hacerse la bendición y aspersión del agua en memoria del bautismo. 

 

SEÑOR, TEN PIEDAD - 52 

 

Después del acto penitencial, se dice el “Señor, ten piedad”, a no ser que éste haya 

formado ya parte del mismo acto penitencial. Puede ser cantado. Con el mismo los fieles 

aclaman al Señor y piden su misericordia, regularmente habrán de hacerlo todos, es decir, 

tomarán parte en él el pueblo y la “schola” o un cantor. 

 

Los Evangelios nos muestran personas que invocan a Cristo, como “Señor”, solicitando su 

piedad: así la cananea, “Señor, Hijo de David, ten compasión de mí”1; los ciegos de Jericó, 

                                                 
1 Mt 15, 22 



“Señor, ten piedad de nosotros”2. En este sentido, los “Señor, ten piedad” pidiendo seis veces la 

piedad de Cristo (tres veces el sacerdote, y tres veces la asamblea), son por una parte, 

prolongación del acto penitencial precedente; pero por otra, son también proclamación 

gozosa de Cristo, como Señor del universo y vienen a ser prólogo del Gloria que sigue a 

continuación. 

 

EL GLORIA - 53 

 

 “El Gloria es un antiquísimo y venerable himno con que la Iglesia, congregada en el Espíritu 

Santo, glorifica a Dios Padre y al Cordero y le presenta sus súplicas”. Este himno se canta o se 

recita los domingos (salvo Adviento y Cuaresma) y días de fiesta. Es importante recordar que 

en el nuevo misal, el texto del gloria no puede cambiarse por otro. 

 

Es un himno trinitario, aunque centrado sobre todo en el Padre y en Cristo. Los orientales 

lo llaman “la gran doxología”, en comparación con la menor, que es el “Gloria al Padre y al 

Hijo y al Espíritu Santo...”.  

 

El Gloria empieza con las palabras que el evangelista Lucas pone en labios de los 

ángeles en la noche del nacimiento de Cristo: “Gloria a Dios en los Cielos y en la tierra paz a 

los hombres”3. “Paz” que es sinónimo de salvación. “A los hombres” que son objeto de la buena 

voluntad de Dios. Siguen las alabanzas al Padre, con repetición enfática de sinónimos tanto en 

nuestra actitud de alabanza “te alabamos, te bendecimos, te adoramos” como en los nombres 

de Dios “Señor Dios, Rey celestial”. También la alabanza a Cristo se hace con entusiasmo “Hijo 

único, Jesucristo, Cordero de Dios, Hijo del Padre”, para desembocar en una letanía “tú que 

quitas el pecado del mundo”,  y en aclamaciones “tú solo Santo, tú solo Señor” y concluir el 

himno con una doxología en la que se incluye al Espíritu Santo. 

 

Es en verdad un canto completo: alabanza, entusiasmo, doxología y súplica. Un canto que 

transmite alegría, confianza, humildad, y que da al inicio de la eucaristía un tono de 

festividad: la mirada de la comunidad está puesta en la gloria de Dios. 

 

ORACIÓN COLECTA – 54  
 

A continuación, el sacerdote invita al pueblo a orar; y todos, a una con el sacerdote, 

permanecen un momento en silencio para hacerse conscientes de estar en la presencia de Dios 

y formular interiormente sus súplicas. Entonces el sacerdote lee la oración que se suele 

                                                 
2 Mt 20, 30-31 
3 Lc 2, 14 



denominar “colecta”, por medio de la cual se expresa la índole de la celebración. Siguiendo 

una antigua tradición de la Iglesia, la oración colecta suele dirigirse a Dios Padre, por medio 

de Cristo en el Espíritu Santo y se termina con la conclusión trinitaria. 

 

De las tres oraciones variables de la misa (colecta, ofertorio, postcomunión) la colecta es 

la más solemne, y normalmente la más rica de contenido. Y de las tres, es la única que termina 

con una doxología trinitaria completa. El sacerdote la reza, como antiguamente todo el 

pueblo, con las manos extendidas, el gesto orante tradicional. 

 

Gran parte de las colectas tienen origen muy antiguo, y las más bellas proceden de la 

edad patrística. Vienen resonando en la Iglesia desde hace muchos siglos. Cada una suele ser 

una catequesis implícita, y de ellas concretamente podría extraerse la más preciosa doctrina 

católica sobre la gracia. Y, a pesar de todo esto, vemos que muchas veces nosotros, y la 

asamblea en general, concedemos el “Amén” a estas oraciones tan grandiosas sin habernos 

enterado de lo dicho por el sacerdote. 

 

 

Ficha Formativa Nº  15 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

55 - Las lecturas tomadas de la Sagrada Escritura, con los cantos que se intercalan, 

constituyen la parte principal de la liturgia de la palabra; la homilía, la profesión de fe y la 

oración universal u oración de los fieles, la desarrollan y concluyen. Pues en las lecturas, que 

luego explica la homilía, Dios habla a su pueblo, le descubre el misterio de la redención y 

salvación, y le ofrece alimento espiritual; y el mismo Cristo, por su palabra, se hace presente 

en medio de los fieles. Esta palabra divina la hace suya el pueblo con el silencio y los cantos, 

y muestra su adhesión a ella con la profesión de fe; y una vez nutrido con ella, en la oración 

universal hace súplicas por las necesidades de la Iglesia entera y por la salvación de todo el 

mundo. 

 

SILENCIO 

 

56 - La liturgia de la palabra se ha de celebrar de manera que favorezca la meditación 

y, en consecuencia, hay que evitar toda forma de precipitación que impida el recogimiento. 

Conviene que haya en ella unos breves momentos de silencio, acomodados a la asamblea, en 

los que, con la gracia del Espíritu Santo, se perciba en el corazón la palabra de Dios y se 



prepare la respuesta a través de la oración. Estos momentos de silencio pueden observarse, 

por ejemplo, antes de que se inicie la misma liturgia de la palabra, después de la primera y 

la segunda lectura, y una vez concluida la homilía.4 Los encargados de las lecturas y guiones 

no deben temer que haya silencio en la asamblea. 

 

Nos dice el cardenal Joseph Ratzinger:  

 

“Nos damos cuenta, cada vez con mayor claridad, de que también el silencio forma 

parte de la liturgia. Al Dos que habla, le respondemos cantando y orando, pero el misterio 

más grande, que va más allá de cualquier palabra, nos invita también al silencio. Para que el 

silencio sea fecundo, no puede convertirse en una mera pausa en la liturgia, sino que tiene que 

ser parte constitutiva de su ser… La pausa de silencio después de la homilía ha resultado 

poco satisfactoria: debería concluir con una invitación a la oración que dé contenido a esa 

breve pausa. Más útil en interiormente justificado es el silencio después de la Comunión: es, de 

hecho, el momento para el diálogo íntimo con el Señor, que se nos ha dado”.5  

 

LECTURAS BÍBLICAS 57-58-59 

 

En las lecturas se dispone la mesa de la palabra de Dios a los fieles y se les abren los 

tesoros bíblicos. 

 

 Se debe respetar la disposición que tienen estas lecturas en el Leccionario; en el n. 

357 se dirá claramente que los domingos se lean las tres lecturas, quedando abolida 

la licencia que tenían los Obispos para suprimir una de ellas por razones pastorales. 

 

 No es lícito sustituir las lecturas y el salmo responsorial, que contienen la palabra de 

Dios, por otros textos no bíblicos. 

 

 En la Misa celebrada con la participación del pueblo, las lecturas se proclaman 

siempre desde el ambón. 

 

 Los fieles se hacen la señal de la cruz junto con el que proclama el Evangelio como 

dirá el número 134 (trazando la cruz sobre el libro con el pulgar, y luego sobre su 

propia frente, boca y pecho, lo cual también hacen todos los demás.). Es un gesto de 

apropiación: lo que van a leer debe tomar posesión de mí. Al final de las lecturas el 

                                                 
4 Cf. OGMR 45 
5 Ratzinger, J., El Espíritu de la Liturgia, E. Cristiandad, Madrid, 2001, p.252-253 



pueblo responde con una aclamación (Te alabamos, Señor o Gloria a Ti, Señor Jesús) 

con las que se rinde homenaje a la Palabra de Dios acogida con fe y gratitud. 

 

Desde el comienzo de la Iglesia, se acostumbró leer las Sagradas Escrituras en la 

primera parte de la celebración de la eucaristía. Al principio, los libros del Antiguo 

Testamento. Y en seguida, también los libros del Nuevo, a medida que éstos se iban 

escribiendo.6 Por otra parte, “en la presente ordenación de las lecturas, los textos del Antiguo 

Testamento están seleccionados principalmente por su congruencia con los del Nuevo 

Testamento, en especial del Evangelio, que se leen en la misma misa”.7 De este modo, la 

cuidadosa distribución de las lecturas bíblicas permite, al mismo tiempo, que los libros antiguos 

y los nuevos se iluminen entre sí, y que todas las lecturas estén sintonizadas con los misterios 

que en ese día o en esa fase del Año litúrgico se están celebrando. 

 

SALMO RESPONSORIAL 

 

61- Tiene la finalidad de "favorecer la meditación de la Palabra de Dios (es respuesta a 

esa Palabra). Se debe procurar que se cante. En caso de que no se pueda cantar, "se recita 

según el modo que más favorezca la meditación de la Palabra de Dios". Puede cantarse la 

antífona que propone el leccionario, u otra que se escoja y se repita en un tiempo 

determinado. Esta última posibilidad se ofrece para que no deje de cantarse al menos la 

antífona del salmo, y para facilitar la respuesta del pueblo. 

 

LA ACLAMACIÓN QUE PRECEDE A LA LECTURA DEL EVANGELIO 

 

62- Después de la lectura que precede inmediatamente al Evangelio, se canta el Aleluya 

(o en cuaresma otro canto según las exigencias del tiempo litúrgico.). Si se canta o recita, se 

hace de pie. Si no se cantan, pueden omitirse.  

 

64- Si se utiliza una secuencia (Domingo de Resurrección, Pentecostés, o las optativas de 

Corpus Christi, Nuestra Señora de los Dolores), se canta antes del Aleluya, y por lo tanto, los 

fieles están todavía sentados. 

 

LA HOMILÍA  

 

66- Es parte de la Liturgia. La pronuncia un ministro ordenado, nunca un fiel laico. Tras la 

homilía es oportuno guardar un breve espacio de silencio. 

                                                 
6 Cf. 1Tes 5,27; Col 4,16 
7 Orden de lecturas, 1981, 67 



EL CREDO 

 

67 - El Símbolo o profesión de fe tiende a que todo el pueblo congregado responda a 

la palabra de Dios, que ha sido anunciada en las lecturas de la sagrada Escritura y expuesta 

por medio de la homilía, y, para que pronunciando la regla de la fe con la fórmula aprobada 

para el uso litúrgico, rememore los grandes misterios de la fe y los confiese antes de 

comenzar su celebración en la Eucaristía. 

 

68 - El Símbolo lo ha de cantar o recitar el sacerdote con el pueblo los domingos y 

solemnidades; puede también decirse en peculiares celebraciones más solemnes. 

 

 Si se canta, lo inicia el sacerdote o, según la oportunidad, un cantor, o el coro, 

pero lo cantan todos juntos, o el pueblo alternando con la “schola” (ministerio de 

música). 

 

 Si no se canta, lo recitan todos juntos, o a dos coros alternando entre sí. 

 

Puede rezarse en su forma breve, que es el símbolo apostólico (del siglo III-IV), o en la 

fórmula más desarrollada, que procede de los Concilios de Nicena (325) y Constantinopla 

(381). 

 

LA ORACIÓN UNIVERSAL U ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

La liturgia de la Palabra termina con la oración de los fieles, también llamada oración 

universal. 

 

69 - En la oración de los fieles, el pueblo, responde de alguna manera a la palabra de 

Dios acogida en la fe y ejerciendo su sacerdocio bautismal, ofrece a Dios sus peticiones por la 

salvación de todos. Conviene que esta oración se haga normalmente en las Misas a las que 

asiste el pueblo, de modo que se eleven súplicas por la santa Iglesia, por los gobernantes, por 

los que sufren alguna necesidad y por todos los hombres y la salvación de todo el mundo. 

 

70 - Las series de intenciones, normalmente, serán las siguientes: 

 

a) por las necesidades de la Iglesia; 

b) por los que gobiernan las naciones y por la salvación del mundo; 

c) por los que padecen por cualquier dificultad; 



d) por la comunidad local. 

 

Sin embargo, en alguna celebración particular, como en la Confirmación, el Matrimonio o 

las Exequias, el orden de las intenciones puede amoldarse mejor a la ocasión. 

 

Al hacer la oración de los fieles, hemos de ser muy conscientes de que la eucaristía, la 

sangre de Cristo, se ofrece por los cristianos “y por todos los hombres, para el perdón de los 

pecados”. La Iglesia, en efecto, es “sacramento universal de salvación”, de tal modo que todos 

los hombres que alcanzan la salvación se salvan por la mediación de la Iglesia, que actúa 

sobre ellos inmediatamente -cuando son cristianos- o en una mediación a distancia, solamente 

espiritual -cuando no son cristianos. 

 

71- Las intenciones que se proponen sean sobrias, formuladas con sabia libertad, en 

pocas palabras, y han de reflejar la oración de toda la comunidad. El sacerdote las introduce 

y concluye, pero las pronuncia el diácono, un cantor o un lector. Puede hacerlo desde el 

ambón de la lectura (son parte de la liturgia de la Palabra), o desde otro lugar conveniente. 

 

III. LITURGIA DE LA EUCARISTIA 

 

72- Las cuatro acciones de Cristo en la última cena se corresponden a las cuatro partes de 

la celebración eucarística. 

 

Cristo a) tomó el pan y el cáliz, b) dio gracias, c) lo partió d) y lo dio a sus discípulos. 

Ahora la comunidad a) prepara el pan y el vino en el ofertorio, b) en la Plegaria 

Eucarística da gracias a Dios y las ofrendas se convierten en el Cuerpo y Sangre de Cristo, c) 

luego se parte el pan (fracción del pan) d) y se invita a la comunión. 

 

A. PREPARACIÓN DE LOS DONES  

 

EL PAN Y EL VINO 

 

73 - Al comienzo de la liturgia eucarística se llevan al altar los dones que se convertirán 

en el Cuerpo y Sangre de Cristo. 

 

Se prepara primero el altar, colocando sobre él el corporal, el purificador, el misal y el 

cáliz. 

 



“Es de alabar que el pan y el vino lo presenten los mismos fieles. El sacerdote o el diácono 

los recibirá en un lugar oportuno para llevarlo al altar. Aunque los fieles no traigan pan y vino 

de su propiedad, con este destino litúrgico, como se hacía antiguamente, el rito de 

presentarlos conserva su sentido y significado espiritual. También se puede aportar dinero u 

otras donaciones para los pobres o para la Iglesia, que los fieles mismos pueden presentar o 

que pueden ser recolectados en la Iglesia, y que se colocaran en el sitio oportuno, fuera de la 

mesa eucarística” - 73. 

 

Las oraciones de los fieles, uniéndose a la de Cristo, se elevan aquí a Dios como el 

incienso (Sal 140,2; Ap 5,8; 8,3-4). Y el pueblo asistente, uniéndose a Cristo víctima, se 

dispone a ofrecerse a Dios “en oblación y sacrificio de suave perfume” (Ef 5,2). 

 

75- Se traen a continuación las ofrendas: es de alabar que el pan y el vino lo presenten 

los mismos fieles. También se puede aportar dinero u otras donaciones para los pobres o para 

la iglesia, que se colocarán fuera de la mesa eucarística. Haya o no procesión de dones, se 

puede cantar un canto que acompañe este rito. 

 

Se puede utilizar incienso en las ofrendas, altar, sacerdote y pueblo. Su sentido es: 

 

 Indicar que las ofrendas y oraciones de la Iglesia suben ante al trono de Dios. 

 Que el altar es la presencia de Cristo. 

 Que el sacerdote tiene el sagrado ministerio para consagrarlas. 

 Que los fieles están consagrados por su dignidad bautismal. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Terminada la colocación de las ofrendas y los ritos que la acompañan, se concluye la 

preparación de los dones con la invitación a orar juntamente con el sacerdote, y con la oración 

sobre las ofrendas, y así queda todo preparado para la Plegaria Eucarística. 

 

Uniéndose a la oración, el pueblo hace suya la plegaria mediante la aclamación Amén.  

 

Todo el rito ofertorial concluye con la “oración sobre las ofrendas”, que expresa nuestra 

petición a Dios sobre el futuro próximo de estos dones que hemos traído al altar, y así 

preparamos inmediatamente la Plegaria Eucarística. Valga un ejemplo: “Acepta, Señor, estas 

ofrendas en las que vas a realizar con nosotros un admirable intercambio, pues al ofrecerte los 



dones que tú mismo nos diste, esperamos merecerte a ti mismo como premio. Por Jesucristo 

nuestro Señor” (Oración sobre las ofrendas del día 29 de diciembre). 

 

 

Ficha Formativa Nº  16 
 

B. PLEGARIA EUCARÍSTICA  

 

78 - Ahora empieza el centro y la cumbre de toda la celebración, a saber, la Plegaria 

Eucarística, que es una plegaria de acción de gracias y de consagración. El sacerdote invita al 

pueblo a elevar el corazón a Dios, en oración y acción de gracias, y lo asocia a su oración 

que él dirige en nombre de toda la comunidad, por Jesucristo en el Espíritu Santo, a Dios 

Padre. El sentido de esta oración es que toda la congregación de los fieles se una con Cristo 

en el reconocimiento de las grandezas de Dios y en la ofrenda del sacrificio. La plegaria 

eucarística exige que todos la escuchen con silencio y reverencia. 

 

PRINCIPALES ELEMENTOS DE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA - 79 

 

a)  Acción de Gracias (expresada especialmente en el prefacio): en la que el 

sacerdote, en nombre de todo el pueblo santo, glorifica a Dios padre y le da las 

gracias por toda la obra de salvación o por algunos de sus aspectos particulares. 

 

b)  Aclamación: Toda la asamblea, uniéndose a las jerarquías celestiales, canta el 

Santo. Esta aclamación, que constituye una parte de la Plegaria Eucarística. 

 

c)  Epíclesis: La Iglesia, por medio de determinadas invocaciones, implora la 

fuerza del Espíritu Santo para que los dones que han presentado los hombres queden 

consagrados, es decir, se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo, y para que la 

víctima inmaculada que se va a recibir en la Comunión sea salvación de quienes la 

reciban. 

 

d)  Relato de la institución y consagración: con las palabras y gestos de Cristo, se 

realiza el sacrificio que el mismo Cristo instituyó en la última Cena. 

 

e)  Memorial o Anámnesis: “Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la 

pasión salvadora de tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo…”  La 

iglesia, al cumplir este encargo que recibió del Señor realiza el memorial del mismo 



Cristo, recordando principalmente su bienaventurada pasión, su gloriosa resurrección y 

ascensión al cielo. 

 

f) Oblación: La Iglesia, especialmente la reunida aquí y ahora ofrece en este 

memorial al Padre en el Espíritu Santo la victima inmaculada. La Iglesia pretende que 

los fieles aprendan a ofrecerse a si mismos, y que de día en día perfeccionen, con la 

mediación de Cristo, la unidad con Dios y entre sí, para que finalmente, Dios lo sea 

todo en todos. 

 

g)  Intercesiones: Dan a entender que la Eucaristía se celebra en comunión con 

toda la Iglesia, celeste y terrena, y que la oblación se hace por ella y por todos sus 

fieles, vivos y difuntos, miembros que han sido llamados a participar de la salvación y 

redención adquiridas por el Cuerpo de Cristo. 

 

h) Doxología final: Expresa la glorificación de Dios, y se concluye y confirma con 

la aclamación del pueblo “Amén”. 

 

C. LA COMUNIÓN  

 

80 - Ya que la celebración eucarística es un convite pascual, conviene que, según el 

encargo del Señor, su Cuerpo y su Sangre sean recibidos por los fieles, debidamente 

dispuestos, como alimento espiritual. A esto tienden la fracción y los demás ritos preparatorios, 

que conducen a los fieles a la Comunión. 

 

EL PADRENUESTRO 

 

81 - En la Oración dominical se pide el pan de cada día, con lo que se evoca, para los 

cristianos, principalmente el pan eucarístico, y se implora la purificación de los pecados, de 

modo que, verdaderamente, “las cosas santas se den a los santos”. El sacerdote invita a orar, y 

todos los fíeles dicen, a una con el sacerdote, la oración. El sacerdote solo añade el embolismo 

(“libranos de todos los males…”), y el pueblo lo termina con la doxología. El embolismo, que 

desarrolla la última petición de la misma Oración dominical, pide para toda la comunidad de 

los fieles la liberación del poder del mal. 

 

La invitación, la oración misma, el embolismo y la doxología con que el pueblo cierra 

esta parte, se pronuncian o con canto o en voz alta. 

 



Vale la pena señalar aquí que, en la petición “líbranos del mal”, la Iglesia entiende que 

“el mal no es una abstracción, sino que designa una persona, Satanás, el Maligno, el ángel que se 

opone a Dios” (Catecismo de la Iglesia Católica 2851; 2850 - 2853). Ahora bien, en la última 

petición del Padrenuestro, “al pedir ser liberados del Maligno, oramos igualmente para ser 

liberados de todos los males, presentes, pasado y futuros de los que él es autor o instigador” 

(2854). 

 

LA PAZ 

 

82 - Sigue, a continuación, el rito de la paz, con el que la Iglesia implora la paz y la 

unidad para sí misma y para toda la familia humana, y los fieles expresan la comunión 

eclesial y la mutua caridad, antes de comulgar en el Sacramento. 

 

El pecado, separando al hombre de Dios, divide de tal modo la humanidad en partes 

contrapuestas, e introduce en cada persona tal cúmulo de tensas contradicciones y ansiedades, 

que aleja irremediablemente de la vida humana la paz. Por eso, en la Biblia la paz (shalom), 

que implica, en cierto modo, todos los bienes, no se espera sino como don propio del Mesías 

salvador. Él será constituido “Príncipe de la paz: su soberanía será grande y traerá una paz sin 

fin para el trono de David y para su reino” (Is 9,5-6). Sólo él será capaz de devolver a la 

humanidad la paz perdida por el pecado (Ez 34,25; Joel 4,17ss; Am 9,9-21). 

 

LA FRACCIÓN DEL PAN - 83 

 

Partir el pan en la mesa era un gesto tradicional que correspondía al padre de familia. 

Es un gesto propio de Cristo, y lo realiza varias veces estando con sus discípulos al multiplicar 

los panes, en la última Cena, con los de Emaús, ya resucitado (Jn 6,11; Lc 24,30; 1Cor 11,23-

24; Jn 21,13): “tomó el pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a los discípulos”. Por eso, la 

antigüedad cristiana, viendo en esta acción un símbolo profundo, dio a veces a toda la 

eucaristía el nombre de “fracción del pan”. Y la liturgia ha conservado siempre el rito de la 

inmixion, durante el cual el sacerdote parte el pan consagrado, y antes de dejar caer en el 

cáliz una partícula de él, dice: “El cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en este 

cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna”. 

 

La significación más antigua de esta acción litúrgica está vinculada a aquellas palabras 

de San Pablo: “Porque el pan es uno, somos muchos un solo cuerpo, pues todos participamos de 

ese único pan” (1Cor 10,17). Es la común-comunión eucarística en el Pan partido lo que hace 

de nosotros un solo Cuerpo, cuya cabeza es Cristo, formando así el Cuerpo Místico de la 



Iglesia. Los que participamos de un mismo altar, somos uno solo, pues comemos y vivimos de un 

mismo Pan, y “hemos bebido del mismo Espíritu” (1Cor 12,13). 

 

El sacerdote realiza la fracción del pan y deposita una partícula de la hostia en el cáliz, 

para significar la unidad del Cuerpo y de la Sangre del Señor en la obra salvadora, es decir, 

del Cuerpo de Cristo Jesús viviente y glorioso. El coro o un cantor cantan normalmente la 

súplica Cordero de Dios con la respuesta del pueblo; o lo dicen al menos en voz alta. Esta 

invocación acompaña a la fracción del pan y, por eso, puede repetirse cuantas veces sea 

necesario hasta que concluya el rito. La última vez se concluye con las palabras: danos la paz. 

 

LA COMUNIÓN 

 

84 - El sacerdote se prepara con una oración en secreto para recibir con fruto el Cuerpo 

y Sangre de Cristo. Los fieles hacen lo mismo, orando en silencio. 

 

Luego el sacerdote muestra a los fieles el pan eucarístico sobre la patena o sobre el cáliz 

y los invita al banquete de Cristo; y, juntamente con los fieles, hace, usando las palabras 

evangélicas prescritas, un acto de humildad. 

 

85 - Es muy de desear que los fieles, como el mismo sacerdote tiene que hacer, 

participen del Cuerpo del Señor con pan consagrado en esa misma Misa y, en los casos 

previstos (Cf. n. 283), participen del cáliz, de modo que aparezca mejor, por los signos, que 

la Comunión es una participación en el sacrificio que se está celebrando. 

 

86 - Mientras el sacerdote comulga el Sacramento, comienza el canto de Comunión, 

canto que debe expresar, por la unión de voces, la unión espiritual de quienes comulgan, 

demostrar la alegría del corazón y manifestar claramente la índole «comunitaria» de la 

procesión para recibir la Eucaristía. El canto se prolonga mientras se administra el Sacramento 

a los fieles, lo cantan el coro solo o también el coro o un cantor, con el pueblo. 

 

Si no hay canto, la antífona propuesta por el Misal puede ser rezada por los fieles, o por 

algunos de ellos, o por un lector, o, en último término, la recitará el mismo sacerdote, después 

de haber comulgado y antes de distribuir la Comunión a los fieles. 

 

El rito de comunión está pensado para ayudar a que todos puedan "recibir con fruto el 

Cuerpo y Sangre de Cristo", participando del "banquete de Cristo" (n. 84). A eso mira ya el 

momento de oración en secreto del sacerdote y también de los fieles, así como el acto de 



humildad que todos hacen, repitiendo las palabras del centurión del evangelio: "no soy 

digno...". 

 

Algunas precisiones de la instrucción Redemptionis Sacramentum que nos hablan del modo 

de recibir la comunión: 

 
 

 
 

Para que también «por los signos, aparezca mejor que la Comunión es participación en 
el Sacrificio que se está celebrando», es deseable que los fieles puedan recibirla con hostias 
consagradas en la misma Misa. 

 
«Los fieles comulgan de rodillas o de pie, según lo establezca la Conferencia de 

Obispos», con la confirmación de la Sede Apostólica. «Cuando comulgan de pie, se 
recomienda hacer, antes de recibir el Sacramento, la debida reverencia, que deben 
establecer las mismas normas». 

 
En la distribución de la sagrada Comunión se debe recordar que «los ministros sagrados 

no pueden negar los sacramentos a quienes los pidan de modo oportuno, estén bien dispuestos 
y no les sea prohibido por el derecho recibirlos». Por consiguiente, cualquier bautizado 
católico, a quien el derecho no se lo prohíba, debe ser admitido a la sagrada Comunión. Así 
pues, no es lícito negar la sagrada Comunión a un fiel, por ejemplo, sólo por el hecho de 
querer recibir la Eucaristía arrodillado o de pie. 

 
Aunque todo fiel tiene siempre derecho a elegir si desea recibir la sagrada Comunión en 

la boca, si el que va a comulgar quiere recibir en la mano el Sacramento, en los lugares 
donde la Conferencia de Obispos lo haya permitido, con la confirmación de la Sede 
Apostólica, se le debe administrar la sagrada hostia. Sin embargo, póngase especial cuidado 
en que el comulgante consuma inmediatamente la hostia, delante del ministro, y ninguno se 
aleje teniendo en la mano las especies eucarísticas. 

 
La bandeja para la Comunión de los fieles se debe mantener, para evitar el peligro de 

que caiga la hostia sagrada o algún fragmento. (Números 88-93) 

 

88 - Cuando se ha terminado de distribuir la Comunión, el sacerdote y los fieles, si se 

juzga oportuno, pueden orar un espacio de tiempo en silencio. Si se prefiere, toda la 

asamblea puede también cantar un salmo, o algún otro canto de alabanza o un himno. 

 

89 - Para completar la plegaria del pueblo de Dios y concluir todo el rito de la 

Comunión, el sacerdote pronuncia la oración para después de la Comunión en la que se ruega 

por los frutos del misterio celebrado. 

 

En la Misa sólo se dice una oración después de la Comunión, que se termina con la 

conclusión breve, es decir: 



 si se dirige al Padre: Por Jesucristo, nuestro Señor; 

 si se dirige al Padre, pero al final menciona al Hijo: Él, que vive y reina por los 

siglos de los siglos; 

 si se dirige al Hijo: Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.  

El pueblo hace suya esta oración con la aclamación: Amén. 

 

IV. RITO DE CONCLUSIÓN  

  

Pertenecen al rito de conclusión: 

 

 algunos avisos breves, si son necesarios; 

 el saludo y bendición del sacerdote, que en algunos días y ocasiones se enriquece 

y se amplía con la oración "sobre el pueblo" o con otra fórmula más solemne; 

 la despedida del pueblo por parte del diácono o del sacerdote, para que cada 

uno regrese a sus honestos quehaceres alabando y bendiciendo a Dios; 

 el beso del altar por parte del sacerdote y del diácono y después una inclinación 

profunda del sacerdote, del diácono y de los demás ministros. 

 

SALUDO Y BENDICIÓN 

 

 Al finalizar la misa, en efecto, se vuelve al saludo de su comienzo: 

 

“El sacerdote, extendiendo las manos, saluda al pueblo diciendo: El Señor esté con vosotros; 

a lo que el pueblo responde: Y con tu espíritu”. 

 

 Y si la celebración se inició en el nombre de la santísima Trinidad y en el signo de 

la cruz, también en este Nombre y signo va a concluirse: 

 

En seguida el sacerdote añade: “la bendición de Dios todopoderoso -haciendo aquí la 

señal + de la bendición-, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros”. Y todos 

responden “Amén”. 

 

El sacerdote aquí no pide que la bendición de Dios descienda “sobre nosotros”. Lo que 

hace es transmitir, con la eficacia y certeza de la liturgia, una bendición, que Cristo finalmente 

concede a su pueblo. De tal modo que, así como el Señor, al despedirse de sus discípulos en el 

momento de su ascensión, “alzó sus manos y los bendijo; y mientras los bendecía, se separó de 

ellos y fue llevado al cielo” (Lc 24,50-51), así ahora, por medio del sacerdote que le 



representa, el Señor bendice al pueblo cristiano, que se ha congregado en la eucaristía para 

celebrar el memorial de “su pasión salvadora, y de su admirable resurrección y ascensión al 

cielo, mientras espera su venida gloriosa” (PE III).  

 

DESPEDIDA Y MISIÓN 

 

La palabra misa, que procede de missio (misión, envío, despedida), ya desde el siglo IV 

viene siendo uno de los nombres de la eucaristía. En efecto, la celebración de la eucaristía 

termina con el envío de los cristianos al mundo. Y no se trata aquí tampoco de una simple 

exhortación, “vayamos en paz”, apenas significativa, sino de algo más importante y eficaz. En 

efecto, así como Cristo envía a sus discípulos antes de ascender a los cielos “Vayan por todo el 

mundo y prediquen el evangelio a toda criatura” (Mc 16,15), ahora el mismo Cristo, al concluir 

la eucaristía, por medio del sacerdote que actúa en su nombre y le visibiliza, envía a todos los 

fieles, para que vuelvan a su vida ordinaria, y en ella anuncien siempre la Buena Noticia con 

palabras y más aún con obras. 

 

“Pueden ir en paz”. 

“Demos gracias a Dios”. 

“Entonces el sacerdote, según costumbre, venera el altar (Como al principio de la misa) con 

un beso y, hecha la debida reverencia, se retira» (OGMR 124-125). 

La misa ha terminado. 

 

 

 

Para celebrar 
 

DOMINGO 05 DE ABRIL DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

SEMANA SANTA 

DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR (CICLO B) 

 

 

MISA CON PROCESIÓN 

 

En el lugar donde se va a realizar la bendición. 

 

INTRODUCCIÓN: 



 

Hermanos, en este día la Iglesia hace memoria de la entrada de Cristo nuestro Señor en 

Jerusalén para consumar su misterio pascual. Por ello, hoy vamos a conmemorar esta entrada 

del Señor por medio de una procesión antes de la Santa Misa, alabando y aclamando al 

Señor con nuestros ramos en las manos y nuestro canto. Iniciemos esta semana santa, 

cantando... 

 

CANTO: (sugerido) HOSANNA BENDITO. 

 

- SALUDO DEL SACERDOTE. 

 

- BEDICIÓN DE RAMOS: levantamos nuestros ramos para que sean bendecidos. 

 

- ORACIÓN DE BENDICIÓN DE LOS RAMOS. 

 

ASPERSIÓN DE LOS RAMOS: Ahora en silencio, el Sacerdote rociará con agua bendita los 

ramos que hemos traído.  

 

EVANGELIO: Escuchemos ahora la proclamación del Evangelio. 

 

- EVANGELIO 

 

- HOMILÍA 

 

- INVITACIÓN DEL SACERDOTE A LA PROCESIÓN 

 

 

ORDEN DE LA PROCESIÓN: El orden de la procesión es el siguiente: Cruz procesional, 

ministros, sacerdote y el pueblo de Dios. Cantamos: 

 

PROCESIÓN 

 

GUIÓN: ¡Aplaudan, pueblos todos; aclamen al Señor, de gozo llenos; que el Señor, el Altísimo, 

es terrible y de toda la tierra, rey supremo! 

¡Fue él quien nos puso por encima de todas las naciones y los pueblos, al elegirnos como 

herencia suya, orgullo de Jacob, su predilecto! 

 



CANTO 

 

GUIÓN: ¡Entre voces de júbilo y trompetas, Dios, el Señor, asciende hasta su trono! ¡Cantemos 

en honor de nuestro Dios, al rey honremos y cantemos todos! ¡Porque Dios es el rey del 

universo, cantemos el mejor de nuestros cantos. Reina Dios sobre todas las naciones desde su 

trono santo! 

 

CANTO 

 

GUIÓN: ¡Los jefes de los pueblos se han reunido con el pueblo de Dios, Dios de Abraham, 

porque de Dios son los grandes de la tierra. Por encima de todo Dios está! 

 

CANTO: 

 

GUIÓN: ¡Al entrar el Señor en la ciudad santa, los hijos de Israel, anticipándose a la 

resurrección del Señor de la vida, con palmas en las manos, clamaban: Hosanna en el cielo! 

 

CANTO 

 

GUIÓN: ¡Al enterarse de que Jesús llegaba a Jerusalén, el pueblo salió a su encuentro con 

palmas en las manos, clamando: Hosanna en el cielo! 

 

CANTO 

  

GUIÓN: ¡Dios le dio el poder, la victoria; pueblos todos, venid y alaben a ese Rey de los cielos 

y tierra en quien sólo tenemos la paz! 

 

CANTO 

 

GUIÓN: ¡Demos gracias al Padre que ha hecho que tengamos de herencia la luz y podamos 

vivir en el reino que su Hijo nos dio por la cruz! 

 

CANTO  

 

GUIÓN: ¡Rey eterno, Rey universal, en quien todo ya se restauró, te rogamos que todos los 

pueblos sean unidos en un solo amor! 

 



CANTO  

 

MISA 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: En silencio, nos disponemos a escuchar la Palabra, que nos 

hablará del Maestro, de su entrega total, de su victoria sobre el mal y la muerte.  

 

PASIÓN: Ahora, escuchemos de pie, el relato de la pasión del Señor. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

 

“Padre, danos la humildad de tu Hijo” 

 

Por la Iglesia, el Pueblo de Dios que hoy alaba a Jesús Rey  con el agitar de los ramos, con 

las alegrías y sufrimientos de la vida. Oremos... 

 

Por Benedicto XVI, que pide que los gobiernos de todas las naciones tengan siempre en 

cuenta a los pobres, marginados y oprimidos. Oremos... 

 

Por los que hoy no pueden estar en esta celebración, pero que nos acompañan con su fe y su 

oración. Oremos... 

 

Por nosotros, que al comenzar la Semana Santa proclamemos el reinado de Jesús sobre el 

corazón de todo aquel que quiera recibirlo humildemente. Oremos... 

 

PRESENTACIÓN DE DONES: Las humildes ofrendas de pan y vino representan también la 

ofrenda de nuestra vida que se unen a Jesús, el Siervo Sufriente de Dios.   

 

COMUNIÓN: El mismo Jesús que entró triunfalmente en Jerusalén, murió en la cruz y resucitó a 

la Vida nueva es también el alimento de todos los creyentes. Comulgar es fortalecernos en su 

amor.  

 

DESPEDIDA: Hermanos regresemos a nuestros hogares con el compromiso de proclamar el 

Reinado de Nuestro Señor Jesucristo a nuestros hermanos. 

 

 



MISA CON ENTRADA SIMPLE 

 

 

AMBIENTACIÓN: Seis días antes de la solemnidad de la Pascua, cuando el Señor subía a la 

ciudad de Jerusalén, los niños con ramos de palmas, salieron a su encuentro, con júbilo 

proclamaban: ¡Hosanna en el cielo! ¡Bendito tú que vienes y nos traes la misericordia de Dios! 

 

Recibamos al sacerdote que en nombre de Cristo presidirá esta eucaristía. Nos unimos al 

canto. 

 

ENTRADA: como los niños de Jerusalén, aclamemos también nosotros  a nuestro Rey y Mesías, 

al emprender el camino a la Semana Santa. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: En silencio, nos disponemos a escuchar la Palabra, que nos 

hablará del Maestro, de su entrega total, de su victoria sobre el mal y la muerte.  

 

PASIÓN: Ahora, escuchemos de pie, el relato de la pasión del Señor. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

 

“Padre, danos la humildad de tu Hijo” 

 

Por la Iglesia, el Pueblo de Dios que hoy alaba a Jesús Rey  con el agitar de los ramos, con 

las alegrías y sufrimientos de la vida. Oremos... 

 

Por Benedicto XVI, que pide que los gobiernos de todas las naciones tengan siempre en 

cuenta a los pobres, marginados y oprimidos. Oremos... 

 

Por los que hoy no pueden estar en esta celebración, pero que nos acompañan con su fe y su 

oración. Oremos... 

 

Por nosotros, que al comenzar la Semana Santa proclamemos el reinado de Jesús sobre el 

corazón de todo aquel que quiera recibirlo humildemente. Oremos... 

 

PRESENTACIÓN DE DONES: Las humildes ofrendas de pan y vino representan también la 

ofrenda de nuestra vida que se unen a Jesús, el Siervo Sufriente de Dios.   

 



COMUNIÓN: El mismo Jesús que entró triunfalmente en Jerusalén, murió en la cruz y resucitó a 

la Vida nueva es también el alimento de todos los creyentes. Comulgar es fortalecernos en su 

amor.  

 

DESPEDIDA: Hermanos regresemos a nuestros hogares con el compromiso de proclamar el 

Reinado de Nuestro Señor Jesucristo a nuestros hermanos. 

 

____________________________ 
 

JUEVES 09 DE ABRIL DE 2009 

INTRODUCCION AL TRIDUO PASCUAL 

MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR 

 

Antes de la salida del Sacerdote. 

AMBIENTACION (opcional): En el camino de subida hacia la Pasión, hoy, Jueves Santo, el 

Señor nos hace el regalo de su santísimo Cuerpo y Sangre. Damos gracias también por la 

institución del Orden Sagrado y acogemos como exigencia radical, el amor fraterno.  

Ingresan con la procesión de entrada los óleos que fueron consagrados ayer en la Misa 

Crismal. De pie, damos inicio a esta celebración, cantamos… 

ENTRADA: El Señor celebró la Pascua tan deseada con todos los discípulos, inclusive aquel 

que lo traicionó. A todos, justos y pecadores, Jesús invita a compartir su mesa. 

  

LITURGIA DE LA PALABRA: Jesús, nuestro Maestro, que por amor entregó su vida para 

salvarnos, nos dejó su Palabra para escucharla, vivirla y proclamarla. 

 

LAVATORIO DE LOS PIES: (Después de la homilía) Lo que hemos escuchado en el evangelio, 

el gesto de servicio humilde que realizó Jesús, manifestado en el lavatorio de los pies, lo 

repetirá ahora el sacerdote que preside la celebración. Permanecemos sentados.  

Cantamos… 

 

(Mientras el sacerdote lava los pies a las personas elegidas, se acompaña el gesto por medio 

de cantos) 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Padre, queremos beber del cáliz de tu Hijo” 



 

Por la Santa Iglesia y nuestros pastores: Que sean en el mundo signo de entrega y servicio 

generoso. Oremos... 

 

Por nuestra Patria y sus gobernantes: Que ejerzan su autoridad como servicio a todo el 

pueblo. Oremos... 

 

Por todos los que sufren: Que Jesús sufriente y entregado sea el testimonio que llena de 

sentido sus vida. Oremos... 

 

Por nuestra comunidad: Que nuestro testimonio sea el de los adversarios que se dan la mano y 

el del perdón que vence al odio. Oremos...  

 

PRESENTACIÓN DE DONES: Lo que fue realidad aquella noche en la mesa del cenáculo, lo 

será también aquí, por eso acercamos los dones de pan y de vino que se transformarán en el 

Cuerpo y la Sangre de Jesús, junto a ellas ofrezcamos nuestro sincero propósito de ser fieles 

en el servicio y amor al prójimo. 

 

(Si se hace con procesión con mercaderías traída por la asamblea: También presentemos 

nuestros dones para los más pobres). 

 

COMUNIÓN: Hermanos, Jesús se entrega y ofrece su Cuerpo y Sangre, como comida y 

bebida; la mesa está servida, acerquémonos a compartir con el Maestro. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN: 

 

TRASLADO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO AL ALTAR DE LA RESERVA: Jesús el pan de 

Vida, se queda presente en la comunidad cristiana. De él comulgaremos mañana. Hoy más 

que nunca agradecemos su don, adoramos su presencia sacramental entre nosotros. Si nos es 

posible, hagamos esta noche un rato de oración ante el Santísimo. 

Mañana, nos volveremos reunir para celebrar la Pasión y Muerte de nuestro Mesías. En espera 

de la gran celebración de la noche de Pascua.  

  

DESPOJO DEL ALTAR: se despoja el altar en silencio sin ninguna monición. 

 

(A partir de este momento la comunidad realiza una Adoración prolongada, que puede 

hacerse en forma solemne delante del Santísimo sacramento reservado. Pasada la 



medianoche cesa toda adoración solemne, pues ya ha comenzado el día de la Pasión del 

Señor. ) 

  

____________________________ 

 

10 DE ABRIL DE 2009 

PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL 

VIERNES DE LA MUERTE DEL SEÑOR 

 

Se ingresa sin cantos y en silencio. 

 

AMBIENTACIÓN: Nosotros, hoy, aquí, acompañamos a Jesús en su camino hacia la cruz. No 

somos mejores que los que lo condenaron. Ni somos mejores que los que lo abandonaron. 

Como lo apóstoles y los discípulos, somos débiles y pecadores. Pero como ellos también, y 

gracias a su testimonio, nosotros hemos creído que de aquella cruz, con tanto amor, nace vida. 

La única verdadera vida. En la cruz está la única vida que merece ser vivida. 

 

POSTRACIÓN: Acompañemos con nuestra oración silenciosa, el gesto de postración del 

sacerdote. Esto expresa a Cristo muerto por nuestros pecados. Nos ponemos de rodillas. 

 

INTRODUCCIÓN A LAS LECTURAS: La Palabra del Señor nos invita a la contemplación del 

amor de Dios por nosotros. 

 

RELATO DE LA PASIÓN: Nos ponemos de pie y en profundo silencio vivamos el relato de la 

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: En esta tarde en que Jesucristo se entrega por nosotros, las 

intenciones de hoy revisten una especial solemnidad,  hagamos una oración universal, sin 

fronteras, para que a todos los hombres llegue la redención del Mesías crucificado. 

 

(En este momento se realiza la colecta) 

La colecta de hoy está destinada a la conservación de los lugares santos en Jerusalén.  

 

ADORACIÓN DE LA CRUZ: Recibamos ahora, en medio de nuestra asamblea, la cruz de 

Jesucristo. En éste árbol santo, ha quedado suspendida la salvación del mundo.  

 



INVITACIÓN AL PUEBLO PARA ADORAR LA CRUZ: El celebrante adora la cruz, instrumento 

de vida nueva. A continuación lo hacemos nosotros también. 

 

MEMORIA DE LOS DOLORES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN: (Opcional) Hermanos, María 

Santísima es la primera en acompañar y sentir el sufrimiento de su Hijo, nuestro redentor. 

Vamos a recordarla y asociarnos a ella en tan doloroso momento. 

 

Después de la introducción del sacerdote, cantamos... 

 

PADRENUESTRO 

 

TRASLADO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO AL ALTAR: Preparamos el Altar para participar 

de la Sagrada Comunión, acompañemos y adoremos a Jesús Sacramentado que es 

trasladado al altar. 

 

COMUNIÓN: En este viernes santo de oración y silencio, Dios nos permite ahora unirnos a su 

Hijo Jesús, comulgando su Cuerpo de la Eucaristía que ayer celebramos, en la espera de la 

resurrección. 

 

DESPEDIDA: Hemos vivido junto a Jesús su entrega total en la Cruz. Acojamos en nuestro 

corazón y compartamos este gran Misterio.  

 

(Todos se retiran en silencio)  

  

____________________________  

  

11 DE ABRIL DE 2009 

SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO PASCUAL 

NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL 

 

Dada la complejidad y la extensión de esta celebración, es conveniente que la misma  tenga por 

guías a dos personas. El presente guión sigue este criterio, de todas formas cada comunidad 

puede hacer las adaptaciones correspondientes. 

 

AMBIENTACIÓN: 

 

Fuera del Templo 



 

GUÍA: Hermanos, ¡hoy es noche santa!; estamos reunidos para celebrar la fiesta más solemne 

de la Liturgia cristiana: la Resurrección del Señor. La Iglesia entera, se reúne para cantar las 

maravillas de Dios obradas en y por Jesucristo. En esta noche, todo el mundo: hombres y 

mujeres, niños y ancianos, de todas las culturas y situaciones sociales esperamos escuchar el 

gran anuncio de esta Pascua nueva: Jesús muerto por amor, ¡vive para siempre! 

 

Los protagonistas de ésta Vigilia, son los signos, por medio de los cuales Cristo nos hablará y 

se hará presente en medio de nosotros: el fuego y la luz, el agua, el pan y el vino que se 

harán presente en: La Liturgia de la Luz; La Liturgia de la Palabra; La Liturgia Bautismal y La 

Liturgia de la Eucaristía. 

 

SALUDO INICIAL 

 

LITURGIA DE LA LUZ 

 

GUÍA: Damos inicio a la Liturgia de la Luz, la primera parte de esta celebración, nos recuerda 

la victoria definitiva de Cristo, Luz de toda la humanidad. Estamos a oscuras, significando 

nuestra vida sin la presencia de Dios. 

 

BENDICIÓN DEL FUEGO 

 

GUÍA: El primer signo de ésta noche es el fuego; fuego nuevo que el celebrante bendecirá, 

signo de la presencia de Dios y expresión de luz, calor, fuerza, vida y amor intenso. De ésta 

luz bendita se encenderá el Cirio Pascual. 

 

PREPARACIÓN DEL CIRIO 

 

GUÍA: Ahora, en el Cirio, signo de Cristo resucitado, se trazarán las letras griegas alfa y 

omega significando que el Señor es el principio y el fin de toda la creación. Se graban 

también los números de éste año  2009, porque de Dios son el tiempo y de la vida. 

 

En el Cirio se incrustan cinco granos de incienso, simbolizando las cinco llagas de Jesús. 

 

 

 



ENCENDIDO DEL CIRIO 

 

GUÍA: Ahora con la llama del fuego recién bendecido, el se encenderá el Cirio de nuestra 

Pascua. Es el signo de que el Señor ha resucitado. 

 

PROCESIÓN 

 

GUÍA: Jesús resucitado es la columna luminosa que guía los pasos del pueblo de Dios. 

Avancemos hacia el interior el Templo. Cantamos… 

 

El sacerdote o ministro lleva el cirio. Cada vez que lo eleve, dirá: “Luz de Cristo” y todos 

respondemos: “Demos gracias a Dios”. 

 

Llega hasta el presbiterio, termina de hacer la última aclamación. Se coloca el cirio en su lugar 

correspondiente. El sacerdote o ministro se ubica en el ambón y proclama o canta el pregón 

pascual. 

 

PREGÓN PASCUAL 

 

GUÍA: La Iglesia se ve iluminada por tanta luz que procede del Resucitado, por ello, estalla 

en un grito de júbilo la alabanza. Se nos anuncian las maravillas que Dios realiza. Escuchemos 

de pie y con nuestras velas encendidas, el Anuncio del Pregón Pascual. 

 

Terminado el Pregón: Apagamos los cirios y tomamos asiento. 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

(Si se quiere hacer una sola monición para todas las lecturas) 

 

GUÍA: Hermanos, iniciamos ahora la Liturgia de la Palabra; Vamos a contemplar en las 

lecturas del Antiguo y Nuevo Testamento, la obra de Dios y su plan amoroso de salvación 

para toda la humanidad (aquí queda a criterio de cada comunidad la elección de las 

lecturas).  

 



(Si se quiere hacer una monición para cada lectura). 

 

1º LECTURA (Gn 1, 1-2, 2): Comenzamos las lecturas de esta noche con una mirada amorosa 

hacia todo lo que existe y hacia nosotros mismos. 

 

2º LECTURA (Gn 22, 1-18): Escucharemos ahora una historia conmovedora. Dios, que quiere 

la vida y no la muerte. 

 

3º LECTURA (Ex 14, 15-15, 1): Nuestro Dios es el Dios que está a favor de los débiles, el Dios 

que se manifiesta acompañando los caminos de liberación. 

 

4º LECTURA (Is 54, 5-14): Esta noche, es nuestra celebración, van a resonar ahora las 

palabras de los profetas. 

 

5º (Is 55, 1-11 y): Las palabras de los profetas son un siempre un anuncio del amor de Dios, 

pero son también una llamada a no olvidar al Señor, a volver a él. 

 

6º (Br 3, 9-15.32-4, 4): Dios nos llama siempre, quiere que siempre volvamos a el, nos 

espera. 

 

7º LECTURA (Ez 36, 16-17a. 18-28): En la última lectura del Antiguo Testamento que 

escuchamos esta noche, Dios anuncia que vendrá para transformarnos, para darnos nueva 

vida. 

 

TERMINADA CADA LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO... “Nos ponemos de pie”.  

 

Oración del presidente. “Podemos tomar asiento”. 

 

TERMINADAS TODAS LAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO… 

 

GLORIA 

 



GUÍA: Ahora, cantemos y alabemos a nuestro Dios, a Jesucristo, el único camino, la única 

verdad, el único Señor. Con la luz del Cirio Pascual se encienden las velas del altar porque 

Cristo nuestra Pascua es luz en esta fiesta. Entonamos el Gloria. 

 

Después del Gloria: Podemos tomar asiento. 

 

EPÍSTOLA 

 

GUÍA: Las palabras de San Pablo nos llaman a revestirnos del hombre nuevo. En cada Pascua 

renovamos el compromiso de morir al pecado y resucitar con Jesús. 

 

Terminada la lectura de la epístola: Nos ponemos de pie. 

 

SALMO Y ALELUIA ALTERNADO 

 

GUÍA: Ha llegado el momento de proclamar el gran anuncio de esta noche: La resurrección 

del Señor. Es el anuncio que renueva toda la historia. Es el anuncio de la vida para todos. Por 

eso ahora, antes de escucharlo nos uniremos en el canto de la alabanza gozosa a Dios, el 

Padre, el Señor que ama para siempre. Cantamos gozosamente el aleluia alternándolo con 

las estrofas del salmo. 

 

EVANGELIO 

 

HOMILÍA 

 

 

LITURGIA BAUTISMAL 

 

(Si hay Bautismos y fuente bautismal)  

 

GUÍA: Hermanos, comenzamos la tercera parte de ésta Vigilia Pascual: la Liturgia Bautismal. 

Imploremos la intercesión de los Santos para que nos acompañen a ser los seguidores de 

Cristo hoy y para que un día merezcamos compartir en su compañía la vida eterna. Nos 

ponemos de pie. 



 

BENDICIÓN DEL AGUA 

 

GUÍA: Esta noche de la resurrección del Señor, es la noche en la que los cristianos nacemos 

también a su vida nueva: es la noche en la que celebramos y renovamos el bautismo que nos 

hace hijos de Dios. El sacerdote bendice el agua con la cual seremos rociados y nos servirá 

para purificarnos y transformarnos en hombres y mujeres nuevos. 

 

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES 

 

GUÍA: La luz de la Pascua se nos comunicará nuevamente, para renovar nuestras promesas 

bautismales, nuestro Bautismo que nos hace hijos de Dios, hermanos fuertes de Jesucristo con la 

fuerza del Espíritu.  

 

ASPERSIÓN CON AGUA BENDITA 

 

GUÍA: Por el agua del Bautismo comenzamos a vivir la vida nueva de Jesús resucitado. 

Renovemos ahora gozosamente, aquel momento. Cantamos. 

 

Terminada la Aspersión: Apagamos nuestros cirios. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada oración nos unimos orando: 

 

“JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS” 

 

Por la Santa Iglesia, nacida del misterio de la Pascua, para que renovada en la gracia lleve 

la Buena Noticia de la vida a todos los hombres del mundo. Oremos... 

 

Para que Jesús Resucitado fortalezca la fe y la esperanza del Papa, los Obispos, sacerdotes 

y todos los que hoy, en el mundo entero celebramos su victoria sobre la muerte y el pecado. 

Oremos... 

 

Por nuestra Patria y sus gobernantes, para que sepamos jugarnos por la verdad, la justicia y 

la paz, defendiendo a los pobres y débiles. Oremos... 

 



Por los hombres y mujeres del mundo entero: por la paz y el bienestar, la fraternidad y la  

justicia en todos los pueblos de la tierra; para que se acaben las violencias y las 

discriminaciones. Oremos... 

 

Por los que en esta noche nos hemos reunido para celebrar la resurrección del Señor, para 

que tengamos siempre su vida en nuestro corazón. Oremos...  

 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

PRESENTACIÓN DE DONES: Damos inicio a la última parte de ésta noche Santa: La Liturgia 

de la Eucaristía,  Jesús resucitado transformará los dones de pan y de vino - que ahora 

presentamos - en su propio cuerpo Eucarístico.  

 

COMUNIÓN: Cristo, nuestro Cordero Pascual, ha sido inmolado. Celebremos de verdad 

nuestra Pascua, comiendo el Pan de Vida y bebiendo la Copa de la Salvación.  

 

DESPEDIDA: Hermanos, ¡vivamos como resucitados!, llevando vida a todos aquellos que se 

sienten morir o que se han hundido en la tristeza y en el dolor.  

 

____________________________ 

 

12 DE ABRIL DE 2009 

TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL 

DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR 

EMPIEZA LA CINCUENTENA PASCUAL 

 

AMBIENTACION (opcional): Anoche, en todo el mundo, en todos los lugares en que hay 

cristianos, se ha levantado hacia Dios el canto gozoso del aleluya. Anoche, en todo el mundo, 

hombres y mujeres, niños y ancianos, de todas las culturas, mentalidades, situaciones sociales, 

nos hemos reunido para escuchar el gran anuncio: Jesús, muerto por amor, vive para siempre; 

Jesús, fiel hasta derramar la sangre, ha abierto para todos nosotros el camino de la vida. 

 

Recibamos al sacerdote que en nombre de Cristo presidirá nuestra Eucaristía, y lo hacemos 

cantando. 

 

ENTRADA: hoy estamos aquí para celebrar la resurrección del Señor. Nada es más fuerte 

que el amor de Dios. 



 

ASPERCIÓN CON AGUA BENDITA: Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el 

bautismo que un día recibimos. Recordémosle, renovémoslo hoy, con la aspersión de esta agua 

bendecida. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: cada domingo, en la Eucaristía, se hace presente entre nosotros 

Jesús muerto y resucitado, vivo para siempre. Hoy, en el domingo más grande del año, el 

domingo de Pascua, las lecturas nos anunciarán este hecho decisivo que nos reúne: la vida 

nueva de Jesús, que nos da vida a nosotros. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Jesús, resucitado, escúchanos” 

 

Para que haya paz y bienestar, fraternidad y justicia en todos los pueblos de la tierra. 

Oremos… 

 

Para que todos los hombres y mujeres de buena voluntad sepamos estar a favor de los 

pobres, los débiles, los que son tratados injustamente, los que sufren discriminación o violencia. 

Oremos… 

 

Para que la gracia de Dios descienda abundantemente sobre los que en este tiempo de 

Pascua recibirán el bautismo o la confirmación. Oremos… 

 

Para que Jesús resucitado fortalezca la fe y la esperanza del papa, de nuestro obispo y de 

todos los que hoy, en el mundo entero, celebramos su victoria. Oremos… 

 

PRESENTACIÓN DE DONES: Jesús resucitado transformará los dones de pan y de vino - que 

ahora presentamos - en su propio cuerpo Eucarístico.  

 

COMUNIÓN: Cristo, nuestro Cordero Pascual, ha sido inmolado. Celebremos de verdad 

nuestra Pascua, comiendo el Pan de Vida y bebiendo la Copa de la Salvación.  

 

DESPEDIDA: Hermanos, ¡vivamos como resucitados!, llevando vida a todos aquellos que se 

sienten morir o que se han hundido en la tristeza y en el dolor. 

 

____________________________ 



 

 

 

 

 

 

 

DOMINGO 19 DE ABRIL DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 II DOMINGO DE PASCUA (Ciclo B) 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): En este II domingo de Pascua, somos llamados a dar testimonio 

de nuestra fe en Cristo Resucitado, quien nos invita a “creer sin haber visto”. De pie iniciamos 

esta celebración.  

 

ENTRADA: Celebremos con alegría Pascual la Eucaristía. Jesús ha resucitado, rescatándonos 

del pecado y regalándonos el don de la salvación. 

             

LITURGIA DE LA PALABRA: Confiemos en el testimonio de la Palabra de Dios que acompaña 
nuestro caminar en la auténtica fe.  
 

ORACIÓN UNIVERSAL:  

A cada intención nos unimos orando: 

“Renuévanos, Señor” 

 

Para que el Señor Jesús, Salvador del mundo, haga de su Iglesia testigo fiel de su gloriosa 
Resurrección. Oremos. 

Para que los gobernantes trabajen por instaurar ante todo la justicia y la paz en la sociedad 
argentina Oremos. 

Para que todos los que buscan abrazar la fe, se dejen guiar  por la luz de Cristo Resucitado y 
el testimonio de los hermanos. Oremos. 

Para que el Señor Jesús, vencedor de la muerte, sea nuestro camino, verdad y vida. Oremos. 

Para que las familias  renueven su confianza en la vida, en el trabajo y en el valor del 
esfuerzo. Oremos. 
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: El pan y el vino que dejamos en la mesa del altar, 

quieren expresar la alegría pascual que brota desde lo más profundo de nuestro corazón. 

 



COMUNIÓN: Cada vez que nos unimos a Jesús en la Eucaristía, vivimos con Él. Por eso 

acudimos a esta mesa de la Vida. 

 

DESPEDIDA: Compartamos con nuestros hermanos la gracia de Dios que ha sido derramada 

en nuestros corazones. María Santísima nos acompaña.  

 

____________________________ 

 
DOMINGO 26 DE ABRIL DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 III DOMINGO DE PASCUA (Ciclo B) 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Reunidos en familia, participemos de la Santa Misa, donde Jesús 

se hace presente entre nosotros para que seamos testigos de su Resurrección. 

 

ENTRADA: Se asoma la Vida y se derrama sobre la tierra la misericordia. Abramos nuestro corazón 

a este gran don.  

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios es el bálsamo que sana las heridas y suaviza 

las asperezas de nuestra vida. Escuchemos con atención. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL:  

A cada intención nos unimos orando: 

“Quédate con nosotros, Señor” 

 

Para que la Iglesia siga anunciando incansablemente a todos los pueblos la Buena Noticia, te 

pedimos… 

 

Para que nuestros gobernantes sean cada vez más comprometidos con el pueblo en el 

ejercicio del poder, te pedimos… 

 

Para que nuestras familias vivan la alegría de la Resurrección en el diálogo y la comprensión 

mutua entre sus miembros, te pedimos… 

 

Para que nuestra comunidad dé testimonio de la Resurrección a través del anuncio de la 

verdad y la práctica de la caridad, te pedimos… 

 



PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Presentemos en el altar con los dones de pan y vino, 

nuestro compromiso de anunciar a todos la alegría de la Resurrección. 

 

COMUNIÓN: Jesús nos dice que ha deseado ardientemente comer esta Pascua con nosotros. 

Vayamos a su encuentro. 

 

DESPEDIDA: Renovados por la Palabra y la Eucaristía, anunciemos a nuestros hermanos el 

Evangelio con una vida basada en el testimonio a la Verdad y al Amor. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega 

por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la 

celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la 

oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el 

lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la 

humanidad.8 

 

TIEMPO PASCUAL I 

OCTAVA DE PASCUA 

 

Lunes de la Octava 

 

Presidente: En la alegría de este lunes de Pascua, presentemos nuestras plegarias al Señor 

que ha vencido a la muerte, y digamos: JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que demos siempre testimonio de la vida nueva de 

Jesús resucitado. OREMOS: 

 

2. Por los que recibieron el bautismo en la noche de Pascua. Que el Señor los bendiga y les 

aumente constantemente la fe, la esperanza y el amor. OREMOS: 

 

3. Por todas las naciones de la tierra. Que llegue a todos la paz y el bienestar que Dios 

quiere para todos sus hijos. OREMOS: 

 

4. Por las personas de buena voluntad que trabajan al servicio de los demás. Que el Espíritu 

                                                 
8 Los textos que siguen han sido tomados y reformulados de Oración de los fieles. Días laborables, santoral, sacramentos, 
Dossiers CPL, 107, Centre de Pastoral Litúrgica de Barcelona, Barcelona, 2007. 



de Dios sea para ellos fuerza y guía en su caminar. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, los que hoy nos hemos reunido convocados por el Señor alrededor de su mesa. 

Que vivamos siempre muy unidos a él, muy llenos de su amor. OREMOS: 

 

Martes de la Octava 

 

Presidente: Unidos en la alegría que nos da nuestra fe, y celebrando a nuestro Señor 

Jesucristo, resucitado de entre los muertos, oremos diciendo: JESÚS RESUCITADO, 

ESCÚCHANOS. 

 

1. Por el papa y por nuestro obispo. Para que vivan muy a fondo la alegría de la 

resurrección, y la contagien a todo el pueblo cristiano. OREMOS: 

 

2. Por los niños, los jóvenes y los adultos que recibirán el bautismo o la confirmación en este 

tiempo de Pascua. Para que la gracia de los sacramentos dé fruto abundante en sus vidas. 

OREMOS: 

 

3. Por nuestros gobernantes. Para que tengan siempre como su primera preocupación el 

bienestar de todos los ciudadanos, sin que nadie quede excluido. OREMOS: 

 

 

4. Por los enfermos, y por los que se sienten agobiados por el dolor y la tristeza. Para que 

experimenten la fortaleza de Dios y encuentren una mano amorosa que les acompañe. 

OREMOS: 

 

5. Por todos nosotros. Para que estas fiestas de Pascua nos reafirmen en la fe y en el 

seguimiento de Jesús. OREMOS: 

 

Miércoles de la Octava 

 

Presidente: Como los discípulos de Emaús, también a nosotros Jesús nos acompaña en 

nuestro camino. Por eso, con toda confianza, le presentamos nuestras peticiones diciendo: 

JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Para que las Iglesias cristianas alcancemos la unidad bajo la guía del único pastor, que es 

Jesucristo. OREMOS: 



 

2. Para que los padres que preparan el bautismo de sus hijos lo hagan con muchas ganas de 

ayudarles a crecer como cristianos, llenos de fe en Jesús y de amor a los demás. OREMOS: 

 

3. Para que estas fiestas de Pascua ayuden a estrechar los lazos de amor mutuo en los 

matrimonios, en las familias, en las comunidades religiosas, entre los amigos. OREMOS: 

 

4. Para que los moribundos se acerquen al momento definitivo con la esperanza de la vida 

nueva que Jesús les ofrece en su Reino. OREMOS: 

 

5. Para que todos nosotros, los que hoy nos hemos reunido para celebrar la Eucaristía, 

sigamos a Jesús con mucha convicción y mucha alegría. OREMOS: 

 

Jueves de la Octava 

 

Presidente: Con la alegría de la primavera, en la que todo se renueva, y con la alegría aún 

mayor de la Pascua, oremos a nuestro hermano y Señor Jesús diciendo: JESÚS 

RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Por la Iglesia extendida de Oriente a Occidente; por todos los que estamos llamados a ser 

en el mundo testigos de la Buena Noticia de Jesús. OREMOS: 

 

2. Por los niños y niñas que se preparan para participar por primera vez de la Eucaristía; por 

los jóvenes que se preparan para recibir la confirmación. OREMOS: 

 

3. Por los que participan de la vida social y política con el afán de construir un mundo más 

justo y humano. OREMOS: 

 

4. Por los enfermos y los que se sienten solos; por los que viven en el hambre y la pobreza; 

por los que son víctimas de la violencia, el racismo o cualquier injusticia. OREMOS: 

 

5. Por los que nos hemos reunido aquí en torno al Señor resucitado; por nuestros vecinos, 

amigos y familiares; por nuestros compañeros de trabajo o de estudio. OREMOS: 

 

Viernes de la Octava 

 

Presidente: Presentemos con fe nuestra oración a Jesús, el crucificado, el resucitado, y 



digamos: JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Para que el papa, sucesor del apóstol Pedro, sea para el pueblo cristiano un firme 

testimonio de fe y de esperanza, y Dios le bendiga. OREMOS: 

 

2. Para que todos los bautizados vivamos muy sinceramente la vida nueva que Jesús nos ha 

dado. OREMOS: 

 

3. Para que los que son perseguidos a causa de su fe o de su lucha por la justicia no 

desfallezcan en su fidelidad. OREMOS: 

 

4. Para que todos aquellos que se sienten hundidos bajo el peso del pecado encuentren en la 

cruz de Cristo fortaleza para levantarse. OREMOS: 

 

5. Para que crezca la amistad y el afecto entre todos los que compartimos esta Eucaristía. 

OREMOS:  

 

Sábado de la Octava 

 

Presidente: Unidos por la misma fe y el mismo bautismo, renovados por la Pascua del 

Señor, oremos diciendo: JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Para que en la Iglesia todos estemos dispuestos a trabajar juntos, a escucharnos, a 

aprender unos de otros. OREMOS: 

 

2. Para que crezcan entre nosotros las vocaciones sacerdotales y religiosas. OREMOS: 

 

3. Para que los gobernantes y políticos de nuestros países ricos, hagan posible una justa 

distribución de la riqueza en el mundo. OREMOS: 

 

4. Para que todos trabajemos por la paz, por la buena convivencia, y por el bienestar de 

todos. OREMOS: 

 

5. Para que llevemos siempre en nuestro corazón la alegría de ser cristianos. OREMOS: 

 

SEGUNDA SEMANA 

Lunes II 



 

Presidente: Jesucristo nos ha abierto el camino hacia el Padre. Por eso oramos con toda 

confianza diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que los cristianos sepamos amar como Jesús nos ha amado. OREMOS: 

 

2. Para que todos aquellos que han perdido el vigor de la vida cristiana recuperen el ánimo y 

la ilusión que da el Evangelio. OREMOS: 

 

3. Para que los gobernantes, y especialmente los gobernantes cristianos, busquen siempre por 

encima de todo la paz y la concordia, y el bienestar de los pobres y los débiles. OREMOS: 

 

4. Para que las personas mayores reciban toda la atención que necesitan y merecen. 

OREMOS: 

 

5. Para que los que participamos de esta Eucaristía vivamos llenos del Espíritu Santo que Jesús 

nos da. OREMOS: 

 

Martes II 

 

Presidente: Oremos juntos a nuestro Padre. En este momento de nuestra celebración, no 

pensamos en nosotros mismos, sino que nuestra mirada debe ser muy amplia, y debe ir 

más allá de las paredes de esta iglesia. Abiertos al mundo entero, digamos: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por toda la Iglesia, por todos los que celebramos la gran alegría de la resurrección de 

Jesucristo. OREMOS: 

 

2. Por los niños que reciben la vida nueva que brota del bautismo; por los que se acercan por 

primera vez a la mesa de la Eucaristía. OREMOS: 

 

3. Por los que sufren los horrores de la guerra, en tantos lugares del mundo. OREMOS: 

 

4. Por las mujeres que son oprimidas o maltratadas, en nuestro país y en todos los países. 

OREMOS: 

 

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos. OREMOS: 



 

Miércoles II 

 

Presidente: Oremos a Dios, el Padre del amor y de la vida, por nosotros y por los hombres 

y mujeres de todo lugar. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que los cristianos vivamos intensamente nuestra fe en Jesús y sintamos la alegría de 

seguirle. OREMOS: 

 

2. Para que tengamos el espíritu abierto hacia los que vienen de países en los que la vida es 

más dura y difícil. OREMOS: 

 

3. Para que los gobernantes tomen las decisiones necesarias para preservar el medio 

ambiente y asegurar el futuro de nuestro planeta. OREMOS: 

 

4. Para que todos los niños, de cualquier lugar del mundo, puedan vivir en paz, comer lo que 

necesitan, ir a la escuela, jugar con los amigos, y crecer acompañados del amor de una 

familia. OREMOS: 

 

5. Para que todos nosotros crezcamos en la generosidad, en la confianza, en las ganas de 

hacernos mutuamente felices. OREMOS: 

 

Jueves II 

 

Presidente: En la alegría de la Pascua, con toda confianza en Dios nuestro Padre, que ha 

resucitado a Jesucristo de entre los muertos, oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por todas las Iglesias cristianas; por todos los que creemos en Jesús. OREMOS: 

 

2. Por nuestra parroquia, esa comunidad de cristianos y cristianas que quiere ser en el mundo 

testimonio de amor y de esperanza. OREMOS: 

 

3. Por los gobernantes y los políticos, y por los que tienen en sus manos el poder económico. 

OREMOS: 

 

4. Por los jóvenes que tienen que ganarse la vida en trabajos precarios, que no les permiten 

afrontar con seguridad y confianza su futuro. OREMOS: 



 

5. Por nosotros, por los que cada día nos reunimos aquí para celebrar la Eucaristía y crecer en 

la fe y en la esperanza. OREMOS: 

 

Viernes II 

 

Presidente: Oremos a Dios, nuestro Padre, para que envíe el Espíritu de Jesús resucitado 

sobre el mundo entero. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE: 

 

1. Por las comunidades cristianas de todo el mundo. Por las de los países de antigua tradición 

cristiana y por las que han nacido recientemente. Y, de un modo especial, por las que sufren 

dificultades y problemas graves. OREMOS: 

 

2. Por los niños y jóvenes que reciben en estos días los sacramentos de la iniciación cristiana: 

los nuevos bautizados, los que celebran su primera comunión, los que son confirmados. 

OREMOS: 

 

3. Por la paz y la concordia en todos los pueblos de la tierra. OREMOS: 

 

4. Por todas las personas que tenemos cerca de nosotros, y a las que Jesús nos encarga que 

llevemos la alegría que él nos da: nuestros familiares, nuestros amigos, los vecinos, los 

enfermos y ancianos que conocemos, los compañeros de trabajo o estudio, los compañeros de 

asociaciones y actividades. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, los que estamos aquí reunidos celebrando esta Eucaristía. OREMOS: 

 

Sábado II 

 

Presidente: Con los ojos fijos en Jesús resucitado, unidos a él, oremos a Dios nuestro 

Padre diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que los cristianos seamos siempre portadores, como Jesús, de amor, misericordia, paz, 

esperanza. OREMOS: 

 

2. Para que los que no conocen a Jesucristo puedan descubrir el camino de vida que él ofrece. 

OREMOS: 

 



 

3. Para que nuestros gobernantes, y los de todos los países, actúen con verdadero espíritu de 

servicio. OREMOS: 

 

4. Para que todos los que trabajan al servicio de la paz y la justicia sientan la fuerza de Dios 

que les acompaña. OREMOS: 

 

5. Para que nosotros, los que nos hemos reunido aquí para celebrar la Eucaristía, sigamos a 

Jesús de todo corazón. OREMOS: 

 

TERCERA SEMANA 

 

Lunes III 

 

Oremos a Jesús, nuestro pastor y guía, diciendo: JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Para que las Iglesias cristianas caminemos de todo corazón hacia la unidad. OREMOS: 

 

2. Para que el amor hacia los necesitados, los enfermos, los marginados, los inmigrantes, sea 

el principal distintivo de los que nos profesamos cristianos. OREMOS: 

 

3. Para que los monjes y monjas, los religiosos y religiosas, y los miembros de los institutos 

seculares, vivan con mucha fe y esperanza su vocación. OREMOS: 

 

4. Para que las familias que tienen que cuidar a sus enfermos puedan tener la ayuda y el 

apoyo que necesitan. OREMOS: 

 

5. Para que estas fiestas de Pascua nos llenen de alegría y de un sincero espíritu de fe y de 

amor. OREMOS: 

 

Martes III 

 

Presidente: Oremos a Jesús resucitado, pan de vida eterna, camino que nos conduce hacia 

Dios, y digámosle: JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Por los sacerdotes y diáconos, llamados a continuar la obra de Jesús en medio de la 

comunidad. Que vivan su misión con mucha fe y confianza. OREMOS: 



 

 

2. Por los hombres y mujeres de buena voluntad que no comparten nuestra fe. Que, guiados 

por el Espíritu de Dios, avancen por el camino del amor y de la justicia. OREMOS: 

 

3. Por los gobernantes y por todos los que tienen responsabilidades en la administración 

pública. Que realicen su labor con un profundo espíritu de servicio. OREMOS: 

 

4. Por los que se sienten fracasados en la vida. Que no olviden nunca que Dios está a su lado, 

y encuentren también el apoyo y el ánimo de los que tienen a su alrededor. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por todos los cristianos que vienen a esta iglesia. Que aprendamos a ser 

cada día mejores seguidores de Jesucristo. OREMOS: 

 

Miércoles III 

 

Presidente: Jesús resucitado está con nosotros, y ruega por nosotros ante Dios. Por eso le 

presentamos nuestras peticiones diciendo: JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Por las Iglesias del Tercer Mundo. Que sean un testimonio vivo de fe y de esperanza en sus 

países. OREMOS: 

 

2. Por nuestros familiares y amigos que no creen en Jesucristo. Que puedan llegar a descubrir 

la alegría de la fe. OREMOS: 

 

3. Por los gobernantes, por los empresarios, por los responsables de la economía. Que se 

preocupen seriamente por la conservación de la naturaleza, y que los intereses económicos no 

les lleven a destruir el mundo que Dios nos ha dado. OREMOS: 

 

4. Por los enfermos de nuestra parroquia. Que a ninguno de ellos le falte la atención y la 

compañía que necesita. OREMOS:  

 

5. Por nosotros. Que el Espíritu del Señor resucitado nos haga firmes defensores de los pobres, 

de los débiles, de los que no tienen lo necesario para vivir dignamente. OREMOS: 

 

Jueves III 

 



Presidente: Nos hemos alimentado con el pan de la Palabra de Dios, y ahora 

participaremos del pan de la Eucaristía. El propio Jesús se nos da como alimento. Por eso 

ahora, con mucha fe, le presentamos nuestras peticiones diciendo: JESÚS RESUCITADO, 

ESCÚCHANOS. 

 

1. Por todos los cristianos, por todos los que en cualquier lugar del mundo creen en Jesús y lo 

aman. OREMOS: 

 

2. Por los niños y niñas que se preparan para acercarse por primera vez a la mesa de la 

Eucaristía, y por sus padres y catequistas. OREMOS: 

 

3. Por todos los que participan en entidades que fomentan la buena convivencia y trabajan 

para una mejor vida colectiva. OREMOS: 

 

4. Por las viudas, por los viudos, por todos aquellos que sufren la tristeza de haber perdido a 

un ser querido. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, por nuestros familiares y amigos, por nuestros compañeros de trabajo. 

OREMOS: 

 

Viernes III 

 

Presidente: En la cruz de Jesucristo está la salvación y la esperanza para toda la 

humanidad. Jesucristo, fiel al amor de Dios hasta la muerte, nos ha abierto las puertas de 

la vida para siempre. Por eso nos acercamos a él con toda confianza y le presentamos 

nuestras plegarias diciendo: JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS: 

 

1. Por los misioneros y por todos los que trabajan al servicio de los demás en los países del 

Tercer Mundo. OREMOS: 

 

2. Por los catequistas de nuestra parroquia y por todos los que colaboran en la educación y el 

crecimiento de la fe. OREMOS: 

 

3. Por las parejas que se preparan para el matrimonio. OREMOS: 

 

4. Por todos los que buscan trabajo y no lo encuentran. OREMOS: 

 



5. Por nosotros, que nos reunimos aquí todos los días para recibir el alimento de vida eterna, 

el cuerpo y la sangre de Jesucristo. OREMOS: 

 

Sábado III 

  

Presidente: Presentemos nuestras plegarias a nuestro hermano y Señor Jesús, diciendo: 

JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Oremos para que la Iglesia sea un hogar de misericordia abierto a todos los que se 

encuentran en graves dificultades y sufrimientos. OREMOS: 

 

2. Oremos para que los jóvenes que están alejados de la fe encuentren quien les acompañe 

en el camino de descubrimiento de Jesucristo. OREMOS: 

 

3. Oremos para que el amor de los esposos crezca constantemente, en la prosperidad y en la 

adversidad, en la salud y en la enfermedad, en todas las circunstancias de la vida. OREMOS: 

 

4. Oremos para que todos los hombres y mujeres de buena voluntad sepamos ponernos a 

favor de los pobres, los débiles, los que son tratados injustamente, los que sufren 

discriminación o violencia. OREMOS: 

 

5. Oremos para que estas fiestas de Pascua nos llenen de alegría y de un sincero espíritu de 

fe y de amor. OREMOS: 

 

 

Aportes Pastorales 
 

SEMANA SANTA9 

DOMINGO DE RAMOS EN LA PASION DEL SEÑOR 

Normativa para la Misa del Domingo 

 

- En todas las Misas, incluso en las vespertinas del Sábado, se a de hacer la 

conmemoración de la entrada del Señor en Jerusalén, con algunas de las tres formas 

indicadas en el Misal. 

                                                 
9 FUNDACIÓN PEDRO FARNÉS, Calendario del Año Litúrgico 2009, Barcelona 2008. 



- No esta permitida la bendición de los ramos sin que se siga una procesión. 

- Si precede la procesión de omite el acto penitencial y el “Señor ten piedad” y llegado 

el celebrante al presbiterio, sin decir oremos, empieza directamente  por la oración 

colecta. 

- La lectura de la pasión (por lo menos en su forma breve) es obligatoria en todas las 

misas (aunque el celebrante celebra más de una ves). 

- Si el celebrante toma parte de la lectura de la pasión, dice como habitualmente el 

munda cor meum; si la leen Diáconos, piden, también como habitualmente, la bendición; 

si la proclama Laicos, no piden la bendición. 

- Antes de empezar la lectura de la Pasión, no se dice “el Señor este con vosotros” ni se 

signa el Evangelio; terminada la lectura, en cambio, se dice “Palabra del Señor”, pero 

no se besa el libro. 

 

PREPARATIVOS 

 

 En el lugar de la bendición de los ramos: 

 

- Un ambón o estrado visible para proclamar el Evangelio. 

- Agua bendita. 

- Turíbulo o incienso, si se utiliza. 

- No es conveniente colocar un altar en el lugar de la bendición de los ramos, porque el 

altar es para celebrar la Eucaristía, y allí no se celebrará. 

 

 En el altar: Es conveniente adornar discretamente el altar de la celebración Eucarística 

con palmas o laurel, como signo de la victoria de la muerte del Señor, que se celebra 

este domingo.  

 

SANTISIMO TRIDUO PASCUAL 

INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL 

MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR 

 

ALTAR Y CREDENCIA 

 

- Todo lo habitual para la Misa. 



- Si en el altar hay Sagrario, éste debe estar abierto y vacío desde antes del inicio de 

la Misa. 

- Pan suficiente para la comunión de este día y del siguiente. 

- Velo humeral blanco. 

- Cruz procesional, candelabros, incienso e incensario. 

- Algunos cirios para la procesión. 

 

     Si se hace el lavatorio de pies. 

 

- Un lugar visible, sillas para los hombres a quienes se lavaran los pies (si es posible 12,              

pero también se puede realizar el lavatorio con un número menor). 

- Lebrillo, jarro, toalla. 

 

CAPILLA DE LA RESERVA 

 

      El sagrario abierto discretamente adornado con luces (mejor sin flores para expresar mas 

claramente el carácter austero de la primera parte del triduo Pascual); como no se celebra la 

Eucaristía no es necesario que en esta capilla haya altar. 

 

NORMATIVA PROPIA PARA ESTA NOCHE 

 

- Al final de la Misa se omite el rito de despedida y la bendición al pueblo. 

- Dicha la oración después de la Comunión, se lleva la reserva a su capilla y colocada 

en su lugar se concluye la celebración sin ningún rito de despedida del pueblo. 

- A continuación se despoja el altar sin ningún rito (puede ser oportuno en lugar de la 

despedida habitual invitar a los fieles a la adoración Eucarística). 

- Conviene retirar la cruz del altar (si no es posible se cubre con un velo morado). 

 

 

PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL 

VIERNES DE LA MUERTE DEL SEÑOR 

ACCIÓN LITÚRGICA DE LA MUERTE DEL SEÑOR 

 

PREPARATIVOS 

 



- Altar: totalmente desnudo, sin manteles ni cruz ni candelabros, a los pies del altar, uno 

o diversos cojines rojos para la postración del celebrante y de los ministros (no deben 

colocarse alfombras). 

 

- En la credencia: un mantel censillo y pequeño para el altar, corporales, purificador, 

misal y leccionario (tres si leen la pasión tres lectores). 

 

- En la Eucaristía: vestiduras rojas como para la Misa (incluida la casulla) si se hace el 

descubrimiento de la cruz, en la misma sacristía, o mejor en una capilla cerca de la 

puerta de la Iglesia, una cruz suficientemente grande, recubierta con un velo morado 

(según la 3ª edición del Misal dice que este velo debe ser morado; en las ediciones 

anteriores no se decía nada del color de este velo por  ello en algunas Iglesias se 

introducía el velo rojo) y dos candelabros con velas. 

 

- En la capilla de la reserva: velo humeral rojo o blanco, dos candelabros con sus cirios 

encendidos (si el Jueves Santo se pusieron otras luces, tienen que haber sido retiradas 

antes de empezar la celebración de este Viernes Santo); no se a de preparar palio. 

 

CELEBRACIÓN 

 

NORMATIVAS PARA ESTA CELEBRACIÓN 

 

- La rubrica del Misal que establece que la celebración ha de tener lugar después del 

medio día a sido modificada por la carta circular de la congregación el culto divino, 

ahora puede elegirse la hora mas oportuna, pero no mas tarde de las 21hs. (en la 3ª 

edición del Misal la referencia a la posibilidad de adelantar la celebración de la 

muerte del Señor antes del medio día que autorizo la carta sobre las fiestas Pascuales 

en 1988 la congregación del culto divino, ya no aparece). Seguramente, con toda la 

omisión de esta posibilidad sea debido, no a un cambio de disciplina al respecto, sino 

más bien a un olvido. 

 

- Si el celebrante toma parte de la lectura de la Pasión dice como habitualmente el 

munda cor meum si la leen los diáconos piden como habitualmente la bendición si la 

proclaman los laicos no piden la bendición. 

 



- Antes de empezar la lectura de la Pasión, no se dice “el Señor este con vosotros” ni se 

signa el Evangelio; terminada la lectura, en cambio, se dice “Palabra del Señor”, pero 

no se besa el libro. 

 

- Desde la adoración de la cruz de este día hasta el inicio de la vigilia pascual se debe 

hacer genuflexión al pasar delante de la cruz. 

 

 

SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO PASCUAL 

SÁBADO DE LA SEPULTURA  DEL SEÑOR 

LITURGIA DE LAS HORAS 

 

PREPARATIVOS 

 

- Altar sin mantel. 

- Color de vestiduras (oficio de lectura, laúdes y vísperas) la normativa no indica 

explícitamente el color de las vestiduras, el mas expresivo es el rojo pues este día 

forma parte del triduo pascual iniciado con la muerte martirial de Jesús y culminando 

con la resurrección. El morado del tiempo cuaresmal no expresivo para el triduo del 

martirio y resurrección del Señor. Históricamente el rojo es la sangre del Señor fue 

habitual para los días de la pasión, únicamente en algunos lugares (y en épocas 

tardías)  se introdujo el negro (Viernes Santo) y el morado (Sábado Santo), por otra 

parte el concilio distingue  entre el ayuno cuaresmal y el pascual, el primero es 

penitencia (acompañado del morado) el segundo sacramental (rojo - blanco) para 

significar el paso o pascua de la sangre del Señor a su resurrección. 

 

NORMATIVAS LITÚRGICAS PARA ESTE DÍA 

 

- La comunión hoy sólo se puede darse  como viático (ritual de la S. Comunión y del culto 

Eucarístico fuera de Misa).  

- No se puede celebrar el matrimonio ni administrar otros Sacramentos, excepto la 

penitencia y la unción de los enfermos. 

- Hasta el inicio de la Vigilia Pascual debe hacerse genuflexión al pasar ante la cruz. 

 

ADVIÉRTASE 

 



- En este día de sepultura del Señor es muy recomendable celebrar con el pueblo, el 

oficio de lecturas y laúdes a poder ser en forma de vigilia prolongada, incorporando 

el canto de las lamentaciones. 

- Los que participaran en la vigilia pascual omiten las completas. 

 

 

 

 

TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL 

DOMINGO DE LA RESURRECCION DEL SEÑOR 

EMPIEZA LA CINCUENTENA PASCUAL 

VIGILIA PASCUAL 

 

PREPARATIVOS 

 

- Altar: se viste con manteles festivos. 

- En la credencia: todo lo necesario para la Misa y las flores del altar. 

- Si la Iglesia no tiene Bautisterio en el lugar oportuno: el recipiente con agua y algunas 

ramas verdes para hacer la aspersión del pueblo, los santos oleos no hay que 

prepararlos, al no ser que haya la celebración de algún Bautismo. 

- Ambón o lugar de la Palabra: se cubre festivamente con velo blanco; cerca del 

ambón, se coloca el candelabro para el cirio pascual. 

- En el lugar donde se hace la bendición del fuego: el fuego nuevo, unas tenazas para 

sacar brazas encendidas, una mecha para encender el cirio, los granos de incienso y 

un punzón, si se usan, el cirio pascual y el cirio para los ministros. 

- En el baptisterio: la fuente Bautismal llena de agua debidamente adornada con flores. 

- En la sacristía: las vestiduras necesarias para la Misa (color blanco lo mas festivas 

posibles). 

 

NORMATIVAS PARA LA CELEBRACIÓN 

 

- Toda la celebración debe hacerse durante la noche, por ello no debe iniciarse cuando 

haya una luz ni terminarse después del alba. Esta norma es de interpretación estricta. 

- Como norma han de leerse todas las lecturas indicadas para conservar intacta la 

índole  propia de la vigilia pascual que exige una cierta duración. Recuérdese que 



antes de la reforma litúrgica las lecturas eran muchas más numerosas: 14, ahora en 

cambio se han reducido a 9, solo en cambios extraordinarios puede omitirse alguna 

lectura. 

- Terminadas las lecturas del antiguo testamento se entona el “Gloria a Dios en el cielo”, 

se tocan las campanas y el órgano, se encienden los cirios del altar, y se adorna la 

mesa con flores. 

- Si la Iglesia no tiene fuente bautismal ni hay Bautizos se omiten las letanías. 

- Es muy conveniente que esta noche los fieles comulguen bajo las dos especies. 

 

ADVIÉRTASE 

 

- Conviene advertir al lector de la tercera lectura que al final de la misma no se dice 

Palabra de Dios, sino que cuando el lector ha terminado la lectura el salmista entona 

inmediatamente el cántico de Moisés. 

- El agua bendecida en la noche Pascual a de utilizarse también para la aspersión de 

antes de todas las misas del Domingo de pascua. En los restantes Domingos pascuales, 

en cambio, el agua a de bendecirse cada Domingo antes de la aspersión. 

- En la Catedral y en las Parroquias el agua Bautismal ya bendecida en la Noche de 

Pascua se usa para el Bautismo durante la cincuentena pascual. 

- Si en alguna Iglesia que no tiene fuente bautismal se celebra el Bautismo durante la 

cincuentena pascual, el agua se bendice en la misma celebración del Bautismo como 

habitualmente. 

 

SEGUNDA MISA DE PASCUA 

 

ADVIÉRTASE 

 

- Tanto en las misas del día como las vespertinas es muy recomendable sustituir el acto 

penitencial por la aspersión del agua. Para esta aspersión hoy se usa el agua 

bendecida en la noche de pascua (en los demás Domingos de Pascua, en cambio, hay 

que bendecir cada vez el agua antes de la aspersión ante los fieles). 

- También en todas estas misas es obligatorio el canto o por lo menos el recitado de la 

secuencia (ésta como todas las secuencias, no debe leerla el lector desde el ambón, 

sino otra persona desde otro lugar). 

 

 

 



OCTAVA DE PASCUA 

 

INTRODUCCIÓN 

 

- Todos los días de octava de Pascua para la liturgia constituyen como un solo día con el 

domingo de resurrección. 

- Por ello en el prefacio y en los diversos embolismos de la Plegaria Eucarística en cada 

uno de los días de esta semana se dice en este día (no en este tiempo) en el que el 

Señor venció la muerte. 

- En las perícopas Evangélicas de la Misa de esta octava se van proclamando 

sucesivamente – sin lectura continuada- diversos fragmentos que representan otras 

tantas apariciones del resucitado. 

- Es necesario vivir espiritualmente y manifestar en los signos del carácter 

extraordinariamente festivo de esta octava. Sería inexplicablemente empobrecedor 

que, pasado el Domingo de Pascua la ambientación de las celebraciones retornara a 

los usos y expresiones de los días comunes del tiempo ordinario (éstas épocas no muy 

lejana, toda octava pascual era fiesta de precepto por cuanto era obligación grave 

de participar en la misa el Lunes de Pascua, conservo este carácter hasta 1910). 

 

NORMATIVAS LITÚRGICAS PARA LA OCTAVA PASCUAL 

 

- Todos los días de esta semana son privilegiados, se equiparan a las solemnidades del 

Señor, y tienen Misa propia.   

- Todas las celebraciones del santoral se omiten; de ellas no se hace ni tan solo 

conmemoración. 

- Las solemnidades tanto universales, como locales que coincidan en esta semana se 

trasladan al lunes, día 20; (si se han acumulado más de una, a las ferias siguientes), las 

fiestas y memorias, en cambio, se omiten. 

- Durante todos los días de esta semana se usa el Prefacio Pascual I con la expresión en 

este día (no “en este tiempo”). 

- Al final de la Misa, y de Laudes y Vísperas presididas por un ministro, a las palabras 

de despedida “Podéis ir en paz” y a su respuesta se añade “Aleluya, aleluya”. 

 

RECOMENDACIONES 

 

- Conviene celebrar la Eucaristía de esta semana con los mismos signos festivos que se 

emplean habitualmente los domingos (canto del aleluya antes del Evangelio, del 



prefacio, vestiduras festivas, etc.); la aspersión del agua, en cambio, es exclusiva de 

los domingos.   

 

NOTAS DE ESPIRITUALIDAD LITÚRGICA PARA LA OCTAVA DE PASCUA 

 

- En la Misa durante la Semana Pascual se nos invita insistentemente contemplar la 

gloria de las aspersiones del Resucitado: en las lecturas evangélicas se proclaman 

páginas seleccionadas de los cuatro evangelistas que presenta diversas apariciones 

del Señor.   

 

Para Reflexionar y compartir 
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DOMINGO DE RAMOS10 

 
Bendición de los ramos: 
 
Hoy es un día de fiesta. Todo nos invita a ello. Hemos venido aquí con nuestras familias, con 
palmas y ramas de olivo. Los mayores nos sentimos un poco niños y ellos estallan de alegría. Y 
¿qué celebramos? ¿Por qué estamos tan contentos? Celebramos, recordamos aquel día en que 
Jesús entró en Jerusalén, reconocido y aclamado espontáneamente por todo el pueblo. 
 
El triunfo de Jesús es un triunfo humilde y pacífico. Un  triunfo franciscano.”Hosanna al hijo de 
David. Bendito el que viene en nombre del Señor”. Nos hemos reunido, pues, para celebrar 
juntos, con Jesús, la esperanza de que todo puede ser nuevo, que todo es posible. ¡Que 
nuestro corazón y nuestro mundo pueden ser mejores! 
 
Al decir “Hosanna” estamos diciendo que queremos seguir a este Jesús que no viene a 
condenar, sino a salvar. Que estamos dispuestos a poner nuestra vida al servicio de su causa. 
La causa de la justicia y de la dignidad de la persona humana. 
 
Demos gracias porque Jesús va delante de nosotros. Demos gracias porque podemos sentir 
dentro de nuestro corazón el latido de la vida y de la esperanza. Demos gracias por los niños. 
Bendigámoslos como los bendijo Jesús. Bendigámoslos y acariciémoslos, con las manos y con el 
agua, en nombre de Jesús. Que él los ilumine con la luz de su mirada y los llene de paz y 
alegría. 
 
Demos gracias por esta nueva pascua que vamos a vivir. ¡Viva Jesús, el que viene en nombre 
del Señor! 
 
Eucaristía: 
 
Nos hemos puesto vestidos de fiesta y sentimos la alegría de la pascua. Nos llevaremos ramos 
de olivo. Hemos entrado en procesión, en la Iglesia y entramos también en la semana Santa. 
Este domingo es el pórtico en el que ya saboreamos y celebramos el misterio de la Pascua. 
Cruz y vida. Alegría y sufrimiento. Abandono y esperanza. 

                                                 
10 MISA DOMINICAL, Orientaciones para la celebración, Barcelona, 9 de Abril de 2006.  



Por eso, a este Jesús, que entraba entre cánticos en Jerusalén, lo acabamos de contemplar, 
ahora, entre sufrimientos y desprecios. En la pasión que hemos leído, le hemos visto 
abandonado por los suyos, vejado, humillado… 
 
Sólo el silencio y un grito de soledad y sufrimiento que le sale de muy adentro: “Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?” ¿Por qué? ¿No era un hombre bueno? ¿No había 
predicado el perdón y la paz? ¿No había proclamado la buena noticia a los pobres y a los 
cautivos? ¿No había entrado con honor de multitudes en la misma Jerusalén que, ahora, 
también le condena a muerte? ¿Por qué? 
 
¿Por qué el hambre y la miseria? ¿Por qué la muerte de los inocentes? ¿Por qué el fanatismo y 
la venganza? ¿Por qué la enfermedad y la injusticia? …He aquí un camino de respuesta: Jesús 
experimenta, personalmente y en silencio, todo este sufrimiento y abandono, para gritar la 
libertad, la vida. La esperanza. 
 
La lucha de Jesús conduce a la Pascua 
 
Muchos que eran influyentes en aquella sociedad no aceptaban el testimonio de Jesús. Más 
aún, se sentían incómodos y amenazados por su claridad. No soportaban su coherencia y su 
fidelidad. Muchos de sus amigos también se echaron atrás y le traicionaron. No es fácil seguir 
a Jesús y a la causa del evangelio. ¡No nos podemos engañar! 
 
Así pues, ¿qué celebramos? ¿Un Jesús victorioso o un Jesús que fracasa? 
 
Celebramos, justamente, que Jesús reina desde la cruz. Celebramos que este sufrimiento y esta 
cruz no lleva al fracaso sino a al vida. Celebramos que, con él, toda la lucha, por la dignidad 
humana, todo esfuerzo renovado para vencer a toda clase esclavitud y de explotación, a 
toda clase de injusticia y manipulación tiene un sentido. Tenía sentido la lucha de Jesús en 
aquel momento histórico. Y, de hecho, cambió la historia, por que los suyos, que le habían 
abandonado, recuperaron el coraje y la esperanza. No sucumbieron al desánimo y a la 
decepción por los sueños rotos. Tampoco nosotros, hoy, podemos dimitir de nuestras 
responsabilidades y de nuestro compromiso  para construir un mundo nuevo. Un mundo en 
donde podamos compartir  la alegría de ser hijos de Dios. 
 
Jesús sufre en y con la humanidad sufriente. Jesús lucha con todos los que quieren transformar 
nuestro mundo. Este Jesús sufriente, lo reencontramos vivo, compartiendo dolores e 
interrogantes, en el camino de la Pascua. 
 

Josep M. Fisas 
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INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL 

MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR 

 

INTRODUCCIÓN: 

 

AMBIENTACIÓN: el objetivo de la ambientación es introducir a la comunidad en el Triduo, 

buscando que los fieles se adentren en estas celebraciones litúrgicas, distintas a las habituales, tan 



ricas en contenido y exhortar a hacer de ellas la fuente espiritual de estos días santos. 

 

Hace ya más de cuarenta días que hemos comenzado el período del año litúrgico que 

llamamos Cuaresma.  Ha sido un espacio amplio de preparación; más de un mes, para 

celebrar la Pascua.   

 

Este espacio de preparación, se ha concentrado el domingo de Ramos, en lo que 

llamamos "la semana Santa", la semana mayor, la solemne semana, dedicada a Dios.  Un 

tiempo, mas concentrado de preparación; un tiempo de mayor oración e interioridad, en el 

que nuestro corazón ha empezado a recogerse más aún en medio de nuestras ocupaciones de 

la vida cotidiana. 

 

En el día de hoy, jueves, comenzamos un tiempo todavía más ceñido. Lo que llamamos el 

"Triduo": los tres días centrales de la Semana Santa: el Viernes, el Sábado y el Domingo.  

Desde estas Vísperas, con esta misa, nos sumergimos con mayor meditación, con mayor afecto 

en la conmemoración de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo que culminará el Sábado de 

Gloria, con la celebración de la Resurrección del Señor. 

 

Esta preparación, la hacemos, sobre todo, a través de la liturgia aunque no sólo de la 

liturgia. Tratamos también en estos días - feriados - de "esmerarnos" un poco mas en nuestra 

conducta cotidiana, recogiéndonos interiormente, asistiendo al templo y dedicando un espacio 

de tiempo mayor que el habitual, a las celebraciones litúrgicas... 

 

La liturgia, este conjunto de ceremonias, en las cuales hacemos algunas lecturas, 

cantamos, rezamos y realizamos algunos gestos; esta liturgia es una “conmemoración", es 

decir: un recuerdo.  Es hacer memoria de Cristo. 

 

La liturgia es recordar.  Pero no es que vengamos a recordar a Cristo como un personaje 

histórico que ha quedado en la lejanía del tiempo, sino que la liturgia precisamente es 

"recordar que Cristo está presente".  Por lo tanto, la liturgia no es un mero recuerdo, sino que 

es un hablar con Cristo, un estar con Cristo, recordando lo que a El le ha pasado.  De allí que, 

el recuerdo en la liturgia, se torna oración. Con Cristo nos ponemos a reflexionar, nos ponemos 

a conversar, tratamos de entrar en diálogo orante acerca de lo que a El le ha ocurrido. 

De modo que estas celebraciones encuentran su ejemplo más próximo en aquel pasaje 

de los peregrinos que iban a Emaús, en el que después del acontecimiento de Jerusalén, los 

discípulos no entendían lo que había ocurrido. Recordaban que Jesús había muerto, sin que El 

estuviera presente. Era un mero recuerdo, hasta que en el camino se les unió Jesús. Entonces se 



pusieron a conversar con El..., les explicó..., los hizo reflexionar...; les abrió sus inteligencias..., y 

se encontraron con El, que, por otra parte, ya estaba con ellos... 

 

También para nosotros, a imitación de los discípulos de Emaús, estas celebraciones 

litúrgicas han de ser un encontrarnos internamente con Cristo, en nuestro corazón y en nuestra 

vida, desde nuestra concreta situación. Conversaremos, reflexionaremos y estaremos con El, 

inmersos en lo que a El, a la humanidad y al mundo, le ha pasado. 

 

Jueves Santo: para la ambientación del templo se sugiere introducir a los fieles en un 

clima de intimidad y calidez. 

 

En la intimidad y calidez de esta mesa, evocamos aquella otra cena; la última cena, la 

de la despedida. 

 

Es la conmemoración de la Última Cena. 

 

Jesús reúne a los que tanto había amado para despedirse y en el marco de la cena, 

entrega su Testamento. Al irse, quiere que los apóstoles reciban lo más propio del ser 

cristianos, lo más original y lo más distintivo. Aquello que es esencial, que no puede faltar ni 

de lo que se puede prescindir. 

 

“en esto reconocerán que son mis discípulos” 

 

En esta oportunidad, en la celebración del lavatorio de los pies, el gesto propio, lo 

sintetizamos así: 

“Dios se inclina ante el hombre” 

 

“Se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando la toalla se la ató a la cintura. Luego 

echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla 

que tenía a la cintura” 

 

“Dios se inclina ante el hombre para servirlo…” 

 

Es uno de los significados del gesto del lavatorio de los pies.  

 

¿Comprenden lo que he  hecho? Ustedes me llaman Maestro y Señor y dicen bien, porque lo 

soy…si yo que soy el Señor y Maestro les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los 



pies los unos a los otro. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con 

ustedes. 

 

En este sentido, el gesto de la inclinación está en la línea de la enseñanza cristiana sobre 

el servicio al hermano. 

 

“Se inclinó a servir…” 

 

Tres textos complementarios: 

 

 La curación del ciego de Jericó: Marcos 10, 46-52 

Jesús está caminando, le piden, se detiene y pregunta: “¿Qué quieres que haga por ti?” 

¿Que quieres que haga por ti? es la pregunta que brota de Aquél que es servidor. 

 

 La parábola del buen samaritano: Lucas 10,29-37 

El buen samaritano – Jesús- que se detiene en su camino y se inclina a servir a quien 

está necesitando. 

 

 En el año Paulino: Filipenses 2,6-11 

“Siendo de condición divina, se abajó…y tomó la condición de servidor…” 

Jesús es servidor. Deja a los discípulos el legado del servicio. 

 

Vinculación con la Eucaristía: el “por” de “El, entregado por nosotros” significa, en esta 

línea, entregado en favor nuestro. 

 

La espiritualidad eucarística, vinculada a este gesto del lavatorio de los pies, toma la 

dimensión del servicio: “entregarse en favor del hermano” 

 

Inclinarse ante el hermano para servirlo pertenece al corazón del Testamento de Jesús y 

sugiere todo un camino, un ideal de vida… 

 

Se rubrica la enseñanza con una Bienaventuranza de la última cena: 

 

“Felices ustedes, si sabiendo estas cosas, las practican…” 

 

Los gestos del servicio han de brotar desde la fuente del amor eucarístico, y por lo 

mismo, son gestos religiosos, que nos sumergen en la corriente de Jesús servidor. 



 

“Dios se inclina ante el hombre para purificarlo…” 

 

En este sentido, el gesto de la inclinación está en la línea de la purificación que brotará 

de la cruz para toda la humanidad. Es un gesto anticipatorio del servicio que hará Jesús en la 

cruz. 

 

“Lo que estoy haciendo no lo puedes comprender ahora, más tarde lo comprenderás…” 

“Si no te lavo, no tienes parte conmigo…” 

 

Se trata entonces ahora del Siervo sufriente que se entregará en la cruz. 

 

Un gesto anticipatorio de aquel Jueves que se verificará el Viernes, como el gesto 

eucarístico. 

 

“el cuerpo entregado por nosotros” 

“la sangre derramada por nosotros” 

 

Vinculación con la eucaristía: si antes, el gesto de la inclinación, en su vinculación 

eucarística sugería entregarse en favor de, ahora, sugiere más bien la entrega en lugar de.  

 

En efecto, el “por” de “El, entregado por nosotros” significa, en esta línea, entregado en 

lugar nuestro. Se trata de la salvación vicaria, que trae el contenido del Cordero y del Siervo 

sufriente que anunciara Isaías. 

 

Nuevamente, en el año Paulino, el texto de Filipenses 2, 6-11 puede traerse a 

consideración puesto que contiene esta doble significación: 

 

...tomó la condición de Siervo… 

y se humilló a si mismo 

obedeciendo hasta la muerte 

y muerte de cruz. 

 

Una consideración más: si en el gesto de la inclinación como servicio se sugería la 

imitación del Maestro y, por lo mismo, la actividad servicial, en la significación del gesto de la 

inclinación como lavado se sugiere la pasividad y receptividad. 

 



“dejarse lavar” 

 

Dejarse lavar será le actitud espiritual a tomar, sobre todo el Viernes Santo, frente a la 

Cruz del Señor. 

 

Si en la homilía del Jueves Santo se quiere abordar el tema de la institución eucarística o 

de la misa, entendida como conmemoración de aquella última cena, podría hacerse desde 

este ángulo: 

 

Dios se inclina ante el hombre para alimentarlo… 

 

El pan de la Palabra y el pan de la Eucaristía que se brindan en la mesa del altar, de 

cada día, de cada domingo, pertenecen al gesto amoroso de Dios que nos nutre y alimenta en 

el camino de la vida.  

 

La eucaristía, en este sentido es “pan del peregrino, pan para el camino” 

Línea  de conclusiones sugeridas: 

 

- La Iglesia es la comunidad de amigos convocados por el Señor, que se reúnen en   torno 

a la mesa eucarística, evocando aquella otra mesa, la de la última cena… 

 

- La Iglesia es comunidad de servidores que se entregan y se inclinan frente al 

hermano… 

 

para servirlo… 

para lavarlo… 

para alimentarlo… 

 

- La mesa del altar es la fuente de la que brotan estos gestos de servicios de amor. 

 

Si Dios se inclina ante el hombre,  

en todos los casos,  

siempre será para levantarlo… 

 

 

P. Maximiliano “Chifri” Moroder 
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VIERNES DE LA MUERTE DEL SEÑOR 

 

Ambientación: Día santo, lleno de la presencia de Dios, que pide silencio y soledad. Día 

sobrio, de ayuno, de máxima desnudez y despojo, de solemne austeridad, para enfrentarnos 

a la Pasión del Señor... 

 

La liturgia nos propone adentrarnos en el misterio de la cruz de Cristo, guiados por el 

evangelio según San Juan. 

 

Las narraciones evangélicas nos traen una concurrencia de causas que confluyen y 

desembocan en la condena del Hijo de Dios... 

 

Acontecimientos que, según indica en forma sugestiva San Juan, suceden en la “noche”, en 

la hora de las tinieblas... 

 

Se trata de la hora del príncipe de este mundo que descarga toda su potencia, su furia, su 

mal contra el Justo... 

 

Pareciera que aquel tentador que, según San Lucas se había alejado hasta el momento 

oportuno hubiera ido trenzando los hilos para enlazarlo al Señor en la hora de las tinieblas, y, 

además, que esto se hubiera realizado a través de agentes humanos que se tornaron 

instrumentos suyos afines al mal. 

 

 La envidia y los celos de la clase dirigente judía. Puesto que el maestro ya molestaba. 

Por lo mismo, se habían confabulado y afirmado en su decisión de dar muerte a Jesús 

después de la resurrección de Lázaro. 

 

 Sin embargo, la decisión debía ejecutarse con suma cautela y  astucia. 

Se necesitaba apresar al maestro, pero no delante del gentío. ¿Cómo encontrarlo a 

solas? Surgió el delator, Judas, que en su ambición le puso precio al dato preciso: 

“en el huerto de los olivos lo encontrarán a solas..., todas las noches El va allí” 

 

 falsos testigos, que se prestaron, dando paso a la mentira, a argüir contra el Señor... 

 



 La debilidad de un gobernador, que aún a sabiendas de la inocencia de Jesús, no se 

animó a dejarlo en libertad...Cedió a la presión de los dirigentes y al clamor de la 

multitud. 

 

 La multitud, que, enfervorizada, a gritos pidió sangre... 

 

 Los agitadores, que incitaron a la multitud a pedir la crucifixión... 

 

 La omisión de los fieles de Cristo, de sus seguidores, que lejos de organizar una 

defensa del maestro, huyeron y lo dejaron al libre arbitrio de sus enemigos... 

 

Al decir de Jesús, en su discurso de despedida, es el momento del Satán. El mismo, 

entrometiéndose en los corazones que, en su libertad, dejaron una abertura, comenzó a 

manejar los hilos de la situación para su propio fin: acorralar al Señor... 

 

Se trataba de la hora del poder de las tinieblas... 

Se le tendieron los lazos al justo... 

Las olas de la muerte envolvieron a Jesús... 

Los lazos del abismo lo prendieron... 

 

Jesús fue prendido, atado y llevado ante el Sumos sacerdote para la condena... 

 

Y, finalmente, se llevó a cabo la inexorable sentencia: crucifixión hasta la muerte... 

 

Sin embargo, las narraciones de los Santos Evangelios nos abren hacia otro misterio..., 

digno de ser contemplado en el hondo silencio. 

 

Jesucristo no fue prendido, ni atrapado, ni atado. (Ver Juan 18,12 y Juan 18, 24.) A El 

nadie lo entregó. 

 

El mismo se entregó. 

 

Si hacemos una breve secuencia de aquella hora de la noche y las tinieblas, vemos como 

el Señor realiza el gesto eucarístico de la entrega, en el marco de la cena (mi cuerpo que será 

entregado, mi sangre que será derramada) ya inmerso en el estremecimiento y la turbación. 

 



De allí, los cuatros Evangelistas abordan una escena - el huerto - que continúa develando 

ese espíritu inquieto, incluso agónico del Maestro (tristeza, turbación, angustia de muerte, sudor 

de sangre, etc.), sentimientos propios de quien lucha debatiéndose entre la vida y la muerte. 

 

Se muestra siempre a Cristo Jesús en el centro del relato, y, pareciera sugerirse, detrás 

de escena, dos personas presentes, que no se ven: 

 

 El Padre, que con mano inmutable y firme, le ofrece a su Hijo beber un amargo cáliz y 

le pide la entrega. 

 

 El tentador, que, desde lo oculto, lo acecha y aterroriza buscando apartarlo de la 

voluntad del Padre, y de la misión encomendada. 

 

Cristo que lucha, en una soledad absoluta (sus amigos están lejos y duermen) hasta que 

llega a su propia decisión. 

 

 Y se levanta. 

 Y se entrega. 

 

Por eso San Juan, como hemos leído, nos relata la escena del prendimiento en el huerto 

diciendo que, Jesús, que sabía todo lo que iba a suceder, se adelante y pregunta: a ¿quién 

buscan?... 

 Y luego dice: Soy yo… 

 Y se entrega, El mismo. 

 (Juan 18,4 ss.) 

 

Se trata entonces de una decisión absolutamente personal y libre... 

Una decisión de amor... 

Mantenida hasta el final. 

Como lo había dicho en el discurso del Buen Pastor:  

“A mi nadie me quita la vida, yo la doy...” (Juan 10,18) 

“Ha de saber el mundo que amo al Padre y obro conforme el Padre me ha ordenado” (Juan 

14,31) 

No fue acorralado de muerte: 

“¿O piensan que no puedo yo rogar a mi Padre para que envíe doce legiones de ángeles?” 

(Mt 26,53) 



El se entregó. 

Caminó decididamente hacia Jerusalén... 

Jesucristo se afirmó en su voluntad de subir a Jerusalén... 

Porque no cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén... 

(Lucas 9,51 y Lucas 13,31-33)  

El mismo San Juan nos relata, en 11,56 que la gente, ya en las proximidades de la fiesta 

de la Pascua se preguntaba: “¿vendrá a la fiesta?”; porque sabían que las autoridades 

querían detenerlo. 

 

Quién no se cuestionó no ir a la fiesta fue Jesús: El debía ir a esa pascua puesto que El 

era el Cordero. 

 

Cristo se entregó. Este es el misterio que contemplamos. 

Es el Servidor Sufriente de Isaías, que debía expiar los pecados. 

Es, en el decir de San Pablo, el “maldito” por nosotros... 

El mal que debía recaer justamente sobre nosotros, recayó sobre El... 

El se entregó por nosotros... 

Como reflexionábamos el Jueves Santo, a partir del gesto de la cena, el se entregó “en 

lugar” nuestro. 

Sugerencia: se podría hacer una paráfrasis de Isaías 53 siendo que, además, se trata de 

la primera lectura proclamada 

 

Hasta último momento fue invitado, por el tentador, a apartarse de su misión salvífica, a 

bajar de la cruz.....  

“Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz” (Mateo 27,40) 

Pero, El no bajó.....  

No lo prendieron, no lo ataron, no lo mantuvieron los clavos. 

Lo que lo mantuvo en la cruz fue su amor. 

“No hay mayor amor”. 

 

Su entrega es única. 

Por libre. 

Por absoluta. 

Por estar en una posición distinta que nosotros. 

Podía no sufrir...y sufrió. 

Podía no padecer...y padeció. 

Podía no morir...y murió. 



                           

Inclinando la cabeza, entregó el espíritu. (Juan 19,30) 

 

Dios se inclinó ante el hombre, en la cruz. 

Se inclinó ante el mal… 

Se inclinó ante el pecado… 

Se inclinó ante la muerte… 

 

Se inclinó ante nuestro mal, ante nuestro pecado y ante nuestra muerte, para rescatarnos 

de nuestro mal, nuestro pecado y nuestra muerte… 

Es el Servidor de la humanidad, que se inclina para rescatarnos. 

 

Es, por tanto, día para dejarse lavar, por la sangre del Señor derramada en la cruz. 

“si no te lavas, no tienes parte conmigo” 

 

Es día, siguiendo a San Pablo, a quien honramos de modo especial, en este año, para 

apropiarnos personalmente de su entrega sacrificial que nos perdona, y de su amor que nos 

recrea: 

 

“me amó y se entregó, por mí”... 

 

P. Maximiliano “Chifri” Moroder 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

NOCHE SANTA DE PASCUA 

 

 LA PROPUESTA: acompañar la serie de lecturas bíblicas, con pequeñas moniciones o  

breves homilías, que ayuden al fiel a reflexionar sobre las obras de Dios en la historia. 

 

 POSIBILIDADES: 

 

a- Comentario como introducción a las lecturas. 

b- Breve homilía posterior a la lectura proclamada e introduciendo el salmo. 

c- Breve homilía después de la lectura y el salmo, introduciendo la oración. 

 



Para respetar el “hilo conductor” de estos días santos, continuaremos hablando de la:  

  

“inclinación de Dios...” 

 

 Guión introductorio: En esta noche, la más santa, hemos de recordar, algunas de las gestas 

de Dios a lo largo de nuestra historia... 

Sus más salientes acciones... 

 

 Primera obra: la titulamos: la creación...  

 

Dios se inclina ante el paraíso creado, y modela al hombre. 

 

Como gran artista, después de haber derrochado belleza en el paraíso de la creación  

(creando el cielo, la tierra, el mar, las luminarias celestes, las aves, los peces y los animales), llegó 

al vértice más alto de su obra, creando al hombre. 

 

Y lo esbozó contemplando un modelo; según una imagen y a su semejanza: el Hijo. 

 

Dios Padre nos hizo, mirando al Hijo, de cara a El. 

 

Ahora bien, esta obra de creación no es estática; no está acabada ni concluida. Por el 

contrario, es dinámica; es decir, que se va realizando constantemente, en el tiempo. Se trata de 

adquirir la forma del Hijo. Dios nos tiene que ir modelando, día a día, hasta coincidir con la forma 

del Hijo. La meta es la semejanza de imagen, la cristificación: ser como Cristo. 

Después de proponerse esto, Dios miró con asombro su creación. Vio que era muy bueno. 

 

 Segunda obra: la titulamos:  

 

“la elección…” 

“Dios está inclinado sobre la historia, y elige hombres…” 

 

En la carta de San Pablo a los Efesios, se nos habla – continuando con lo anterior – de la 

elección eterna. 

 

“Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos ha bendecido en 

Cristo con toda clase de bendiciones…puesto que nos ha elegido en el, antes de la 

creación del mundo, para ser santos e irreprochables, en su presencia, por el amor” 



 

Esta elección eterna, se verifica, en el tiempo, en el llamado personal. 

 

Como Abraham fue llamado, así nosotros, en un punto de nuestra historia, también somos 

llamados. Dios se hace presente en nuestra vida, pasa, y nos elige, nos convoca. 

 

Y al elegirnos hace alianza. De la misma manera que con Abraham, se compromete El mismo 

a posar su mirada sobre nosotros, a guiarnos en el camino de nuestra vida, a acompañarnos y 

protegernos en nuestra peregrinación. “Yo seré tu Dios”. 

 

Su alianza es alianza de amistad. Frente a esta elección, el hombre debe responder. Se trata 

entonces de la libertad y de la fe. “Con fe, ando”; confiando. La fe, la confianza requiere poner la 

propia vida en manos del buen Dios, que nos guía. 

 

Abraham se nos hace modelo. Padre de la fe. Es quien, en la prueba de la confianza, 

obedeció a Dios, sin titubear. 

 

Tercera obra: la titulamos: 

 

“la salvación…” 

“Dios es el Dios de la historia. Que se inclina ante el hombre, para salvarlo.” 

 

La alianza de Dios es real. Dios está comprometido con el hombre, e interviene en su historia, 

salvándolo. 

 

Se nos presenta el relato del paso del mar rojo. Los israelitas, que habían salido de Egipto 

confiados en Yahvé y guiados por Moisés estaban en un aprieto. Se encontraban cercados. Por 

detrás tenían el poderoso ejército del Faraón, persiguiéndolos; por delante, el mar rojo, que les 

cerraba el paso. 

 

Dios, que estaba comprometido con el rescate, interviene poderosamente en favor de sus 

elegidos. Y les abre el mar. 

 

El pueblo constata la presencia amorosa y poderosa de Yahvé que interviene salvándolos, 

y canta. 

 

Cuarta obra: Se trata de una obra divina, pero es interior:  



 

“la transformación.” 

 

Dios modela los corazones de sus amigos. Los quiere santos, puros, limpios, perfectos. 

 

Que sus amigos sean como es El. “Sean santos porque yo soy Santo” 

 

De ahí la promesa: 

 

“Les daré un corazón nuevo y les infundiré un espíritu nuevo. Arrancaré su corazón de 

piedra y les daré un corazón de carne” 

 

La purificación, la renovación, el cambio interior, para caminar de un modo nuevo. 

Santificación, cristificación. 

 

La epístola de San Pablo a los Romanos: resume lo que ha sido la cuaresma y lo que ha de ser 

nuestra propia vida: compartir la misma suerte del Señor. 

 

Si nos hemos identificado con una muerte semejante a la de Cristo, también nos 

identificaremos con El en la resurrección. Si hemos muerto con Cristo, viviremos también con El. 

 

Nuestro destino está atado al del Señor. 

Es nuestra fe. Es nuestra esperanza. 

 

Se sugiere una breve homilía, puesto que ya hubo contenido y reflexión a lo largo de las 

lecturas. Se sugiere entonces algo más bien de carácter celebrativo. 

 

En estos días santos, hemos acompañado al Señor en su pasión, en su “kenosis”. 

 

Hemos contemplado al Siervo sufriente, al Cordero que se entregó al sacrificio para 

expiar el pecado del mundo... 

 

Lo hemos visto en su agonía, abrumado de dolores, desecho, triturado... Al decir de 

Isaías,... sin apariencia ni presencia en la Cruz... 

 

El, maldito por nosotros... soportando el castigo... el impacto del mal en su carne santa... 

 



Lo hemos contemplado en su abajamiento y descenso... hasta las regiones más profundas 

del mal..., a los infiernos... 

 

El Cristo manso y humilde, paciente, inocente, obediente... 

 

El Justo, que en su infinito Amor, se inclinó frente al mal, al pecado y a la muerte y se  

entregó por nosotros…; se entregó “en lugar” nuestro... 

 

Hoy exultamos frente a la gran obra del Padre: lo resucitó. Intervino. Lo rescato de la 

muerte. Lo levantó triunfante y lo constituyó Señor. 

 

El himno de Filipenses 2,6-11, al cual hemos aludido en estos días, termina con la 

exaltación del Hijo... 

 

También el cántico del Siervo de Isaías... 

 

El que descendió fue ascendido. El que se humilló fue exaltado. 

 

¡Dios lo resucitó! ¡Aleluya, Aleluya! 

 

Jesucristo está vivo, ha triunfado de la muerte; es vencedor, del mal, del pecado y de la 

muerte. 

Ha pasado. 

 

Y su “paso”, hace posible nuestro paso. 

 

Su levantarse es el levantarse de la humanidad... 

 

Se había inclinado, como Siervo sufriente, como Hijo obediente, hasta las profundidades 

del mal. 

 

El Padre se inclinó sobre El y lo levantó. 

 

También nosotros, un día, hemos de ser levantados... rescatados... Resucitados... 

Hay resurrección, hay victoria... hay gracia... hay vida... 

El anhelo de la humanidad, se cumple hoy. 



No moriremos, entraremos en la Vida. 

¡Felices Pascuas...! 

 

Felices pascuas mi amigo, 

y atienda esta explicación: 

La pascua nos dice hoy, 

que hay un paso en el camino, 

el que Jesús ha vencido 

después de haber sido molido. 

Cuando El se levantó, 

victorioso de la muerte, 

proclamó que ésa es la suerte 

para aquél que lo ha seguido 

por lo duro del camino, 

y que atravesará la muerte. 

 

El paso será tal cambio, 

que trocará la suerte, 

de tal modo que la muerte 

se convertirá en la Vida; 

la noche pasará a ser día, 

y el sufrimiento presente 

-la angustia y el dolor de esta vía- 

alegría permanente. 

 

Y se verá de repente 

un cambio en el corazón, 

se llorará de emoción, 

al ver el pecado vencido, 

que está sanado lo herido, 

y que ha brotado el Amor. 

Y entonces la acción de gracias 

surgirá como fuente 

ininterrumpidamente, 

y se cantará una canción. 

Será bella melodía 

ese canto del corazón, 



será el canto de la Vida 

el gozo de la Resurrección... 

 

P. Maximiliano “Chifri” Moroder 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

DOMINGO DE LA RESURRECIÓN DEL SEÑOR11 
 
 

La “Noche”, el “Día”, el “Tiempo” 

 

El embolismo del Communicantes de la Plegaria eucarística I, y equivalentemente el de las 
otras tres plegarias eucarísticas (y el prefacio I de Pascua), señala la diferencia existente 
entre la Noche Pascual y las celebraciones del día de Pascua: en la primera se dice: “para 
celebrar la noche santa”, en el segundo se dice “para celebrar el día santo”. Por otro lado, 
esta expresión “día” se mantendrá durante toda la primera semana de Pascua, para dar 
paso después a “tiempo”. Este dato tan sencillo sirve para situar la liturgia del domingo de 
Pascua: a) no es la primera celebración pascual, puesto que la Vigilia ha sido ya el estallido 
de la fiesta; b) es el “primer día” de un día /semana: la liturgia de la primera semana de 
Pascua es tratada litúrgicamente como la del día de Pascua; c) es el inicio de un tiempo que 
durará cincuenta días y que pide ser celebrado como un solo día festivo.  

 
Estas dimensiones del domingo de Pascua llevan, en la práctica, a no plantear la liturgia de 
este día de una manera aislada, ni respecto a la Vigilia, ni respecto a la semana y la 
cincuentena. Esto se notará en la solemnidad externa, en la ornamentación, en los cantos, en la 
homilía. No se trata de “repetir” lo que es propio de la vigilia en beneficio de los que no han 
participado en ella, pero sí hacer referencia, considerando que la Noche y el Día de Pascua 
no son celebraciones alternativas, sino momentos diversos de una misma fiesta.  

 
 

El día en que actuó el Señor 

La predicación pascual nos encara, cada año, con los orígenes mismos de la predicación 
cristiana. Es una cuestión de contenido, y también una cuestión de “tono”. La lectura primera y 
las segundas del domingo de Pascua son clásicas como paradigma de la predicación pascual. 
La primera es claramente kerygmática: Pedro habla en casa de Cornelio anunciando 
sintéticamente todo el misterio de Jesús y de la Iglesia, desde el bautismo de Juan hasta la 
parusía del Juez de vivos y muertos. Las segundas – Colosenses y primera a los Corintios – son 
ejemplos de predicación moral, exhortaciones a vivir la vida nueva enraizada en la 
participación del cristiano en la Pascua de Cristo.  

 
La repetición frecuente del versículo del salmo 117 – “Este es el día en que actuó el Señor” – 
nos recuerda constantemente la clave de esta predicación pascual. Se trata de anunciar la 
obra del Señor: su victoria sobre el pecado, la muerte, el diablo; el don de su Espíritu que 
purifica los corazones, los fortalece y los enardece, y reúne “en comunión” a los hijos de Dios 
dispersados, en una sola Iglesia. Aquí radica el carácter “mistagógico” y “doxológico” de esta 
predicación, es decir, el esfuerzo para ayudar a los destinatarios a descubrir con admiración 
y a introducirse con alabanza y acción de gracias, a través de la misma celebración, en la 
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acción del Señor resucitado, quien de una manera real y actual sale al encuentro de los fieles 
en este contexto, con la potencia de su Espíritu.  

 
 

El Evangelio del día de Pascua 
 

El evangelio propio de este día es el de Juan, con la narración del sepulcro vacío, y la carrera 
de los dos discípulos para comprobar la situación. El tema del sepulcro vacío de Jesús, y 
especialmente tal como lo comprueban los dos discípulos, debe ser tratado de tal manera que 
destaque su carácter de señal de la “novedad” que Cristo crucificado ha introducido en la 
historia como “primogénito de los resucitados”. El hecho material del vacío, en efecto, causa 
de entrada sorpresa y angustia: ¿un sepulcro profanado? Pero la manera como ven las 
vendas, por el suelo, y el sudario, enrollado aparte, hacen notar que no ha pasado lo mismo 
que sucedió con la resurrección de Lázaro. De éste, Jesús dijo: “Desátenlo y déjenlo andar” (Jn 
11,44). No se trata de un retorno a la vida terrena, sino de una entrada en la vida gloriosa, 
las apariciones confirmarán que Cristo es el Viviente, próximo a los suyos, reconocido en la fe 
y el amor. Así, el sepulcro vacío se convierte en un cumplimiento de los anuncios proféticos 
(Ezequiel), y en un testigo silencioso de la llegada de la novedad de la Vida, en las que los 
sepulcros no juegan ningún papel.  

 
Si algún día conviene que la predicación pascual respire “mistagógica” y “doxología”, 
iniciación y alabanza, por encima de la apologética y el moralismo, éste es, sobre todo, la 
fiesta de la Pascua, tanto por la Noche como por el Día. Junto a Pedro – en la comunión de fe 
de la Iglesia – todos los que sabemos que somos amados por Jesús – el discípulo amado – 
corremos a su encuentro, no angustiados por un sepulcro vacío, sino gozosos porque nuestra 
vida, desde ahora, “está con Cristo escondida en Dios” (2ª lectura, Colosenses). No 
encontraremos los signos de su ausencia – las vendas y el sudario – sino su presencia de 
Cordero Pascual sacrificado y resucitado, bajo los signos de donación de vida y alimento: el 
pan y el vino de la Eucaristía. 

 
 

No olvidemos el “Victimae paschali laudes” 
 

La secuencia “Victimae paschali laudes” es una de las dos que han quedado como fijas en el 
leccionario actual. Es un texto de poesía exquisita, que no puede ser recitado de un modo 
banal. Lo mejor es cantarlo en latín, introduciéndolo si cabe con una breve síntesis. Pero 
también lo puede cantar un solista, o recitarlo con un fondo musical apropiado. 
 
  

 Mons. Pere Tena 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

DOMINGO II DE PASCUA12 
 
 
Características de este domingo 
 
El rasgo más destacado en la liturgia de este domingo segundo de Pascua, es la absoluta 
fijeza de la perícopa evangélica propuesta: la narración de Juan sobre la aparición del 
Resucitado a los discípulos “al anochecer de aquel día, el primero de la semana” y “a los ocho 
días”. Es un caso único en domingo (incluso el domingo de Pentecostés admite alternativas, 
actualmente), y esto lo hace notablemente significativo. Está claro, por lo tanto, que la 
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característica de este domingo es la celebración del domingo como tal, en su realidad de 
encuentro de la Iglesia con el Señor resucitado, en la asamblea eucarística del primer día de 
la semana, cada ocho días. 
 
Por otro lado, empiezan este domingo dos series de lecturas semicontinuas: la primera, con 
textos de los Hechos de los Apóstoles; la segunda, con textos escogidos de la primera carta 
de san Juan. Estas dos series nos acompañan durante toda la Cincuentena, y cabe 
preguntarnos sobre la valoración pastoral que de ella hacemos. 
 
 
El misterio de la asamblea dominical 
 
Lo mejor que podríamos hacer para preparar la homilía de este domingo sería tomar la 
Carta Apostólica Dies Domini, del papa Juan Pablo II (31 de mayo del 1998), y volverla a 
leer. Es un texto extremadamente fácil de seguir, y de una gran belleza y densidad espiritual 
y pastoral. Cito una de las últimas frases: “Pero este año- el jubilar 2000- y este tiempo 
especial pasarán, a la espera de otros jubileos y de otras conmemoraciones solemnes. El 
domingo, con su “solemnidad” ordinaria, seguirá marcando el tiempo de la peregrinación de 
la Iglesia hasta el domingo sin ocaso. Os exhorto, pues, queridos hermanos en el episcopado y 
en el sacerdocio a actuar incansablemente, junto a los fieles, para que el valor de este día 
sacro sea reconocido y vivido cada vez mejor” (n.87). 
 
Si no es posible leerla toda, se debería releer, sobre todo el capítulo III, Dies Ecclesiae (nn.38-
54). Es el mejor comentario del evangelio de este domingo, y la síntesis catequética del 
sentido del domingo para los cristianos. 
 
Para la homilía de hoy hay muchas perspectivas posibles a escoger. Sabemos que son muchos- 
¡la mayoría de los bautizados!-los que n valoran la asamblea dominical; esto podría hacer 
que la homilía tomase un tono reivindicativo, cuando en realidad nos estamos dirigiendo a los 
fieles que precisamente están participando. También sabemos que perdura una cierta 
conciencia de “cumplir solo con la obligación”; pero esto no puede llevar a debilitar el hecho 
que la participación en la misa dominical sea una obligación para el cristiano, al mismo tiempo 
que una fuente de vida y de crecimiento en la fe y el amor. 
 
También sabemos que nuestra sociedad está perdiendo el sentido profundo del domingo, 
incluso como hecho cultural; pero esto no debe llevar a convertir la homilía en una diatriba 
amarga contra las costumbres y las leyes actuales… 
 
No es fácil, pues, plantear la homilía de manera que sea sobre todo “mistagógica”, ayudar 
con entusiasmo a los fieles presentes a entrar en el misterio de la asamblea eucarística, 
dominical sobre todo; a descubrir la imagen viviente de lo que es la Iglesia de Jesucristo, en 
su unidad y su variedad; a disponerse de corazón a escuchar que “en la  liturgia, Dios habla a 
su pueblo: Cristo sigue anunciando el evangelio” (Sacrosanctum Concilium, n. 33); a entrar, 
sobre todo, con estupor y agradecimiento, en la participación íntima y consciente del sacrificio 
pascual de Cristo-“sacrificio vivo y santo”-, sellada con la comunión eucarística. No se excluye 
que se hagan referencias concretas a los aspectos más rituales de la celebración, pero no 
sería bueno “aprovechar el momento” para repasar las rubricas o dar avisos. 
 
La homilía de este domingo adquiere un relieve especial cuando hay neófitos en la asamblea, 
que celebran el tiempo de la mistagógica. Dirigiéndonos a ellos en primer lugar, todos los 
presentes pueden darse cuenta de que nunca se agota el misterio. 
 
 
Las primeras y segundas lecturas 
 



Es clásica la lectura de los Hechos de los Apóstoles. No se excluye una predicación homilética 
que tome como base estos textos; sin embargo, quizá es mejor tenerlos como referencia de la 
predicación evangélica. Así, por ejemplo, en el segundo domingo, el segundo sumario de los 
Hechos de los Apóstoles completa, con referencias a la vida cotidiana de la comunidad, la 
imagen de la asamblea dominical. La fuerza de la lectura de los Hechos de los Apóstoles se 
encuentra en su carácter de descripción frontal de la experiencia de vida de la Iglesia. 
Difícilmente podemos dejar de encontrar en ella elementos que iluminen del todo las 
situaciones de nuestra vida comunitaria. 
 
La segunda lectura de los domingos pascuales del ciclo B sigue la primera carta de san Juan. 
También en este caso es perfectamente legítima una homilía que siga habitualmente este 
texto. El ciclo B aporta, en las perícopas evangélicas, un “refuerzo” del evangelio de Juan al 
evangelio de Marcos, muy  breve. Esto da más actualidad a la primera carta. También se 
puede tener en cuenta que la encíclica del papa Benedicto XVI parte precisamente de un 
texto y de una inspiración joánicas. En el domingo II, el texto de  1 de Juan resuena en la 
colecta, y enaltece la fe “de los que no han visto”. 
 

Mons. Pere Tena 
 
 

 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

DOMINGO III DE PASCUA13 

 

Las lecturas del tercer domingo 

El tercer domingo de Pascua, es aún, cada año, domingo de apariciones. En el ciclo B se toma 

la narración de Lucas sobre la aparición a los Apóstoles, paralela a la narración de Juan, 

leída el domingo anterior. Es el único texto joánico de toda la cincuentena, exceptuado el día 

de la Ascensión. El paralelismo de las dos narraciones puede inducir, a primera vista, al 

peligro de la repetición. Por ello conviene destacar, en la predicación, algunos aspectos que 

nos se destacaron en la homilía sobre el texto de Juan. 

Una ayuda para hacerlo la encontramos en la relación con las demás lecturas. La primera es 

un fragmento del discurso de Pedro después de la curación del paralítico, y destacan en ella 

tres afirmaciones relacionadas con la muerte y la resurrección de Jesús: a) los Apóstoles son 

testigos de lo que anuncian; b) con lo que han hecho los perseguidores, se han cumplido las 

Escrituras; c) todo el mundo está llamado a arrepentirse y a convertirse. 

La segunda lectura insiste en presentar a Jesucristo resucitado como “defensor” de los 

pecadores cerca del Padre. Esto no lleva a pecar, sino precisamente a mostrar amor y 

fidelidad a la Palabra de Jesucristo. 

De acuerdo con estas resonancias de las lecturas, el acento de la homilía puede recaer en la 

segunda parte de la narración: a) cumplimiento de las Escrituras en misterio pascual de Cristo, 

b) la misión de la Iglesia de predicar en todas partes la conversión y el perdón de los 

pecados, c) la misión de los Apóstoles como testigos de la resurrección. 
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Notas para la mistagógica 

Este domingo es una buena oportunidad para destacar la fuerza de la asamblea dominical 

como experiencia e impulso para la misión de la Iglesia. 

La liturgia de la Palabra, toda entera, nos habla siempre del misterio de Cristo; no es ninguna 

lección de cosas. El misterio de Cristo es “para nosotros, los hombres, y para nuestra 

salvación”. Por esto, el arrepentimiento y el perdón de los pecados son elementos intrínsecos al 

mensaje evangélico, y toda asamblea eucarística implica una actitud de conversión, confesión 

y arrepentimiento de los pecados en sus miembros. Los Apóstoles son enviados para ser 

testigos de esta realidad, y esto es lo que hace la Iglesia, a través del tiempo y del espacio, 

con la predicación y la celebración de los sacramentos. El perdón de los pecados en el 

bautismo y la penitencia es el fruto de la Pascua de Cristo. 

 

La alegría de la Iglesia en la eucología de Pascua 

Vale la pena destacar, en los textos eucológicos del tiempo pascual, las referencias que se 

hacen explícitamente a la actitud de la Iglesia. 

En las oraciones de este domingo, pedimos “que tu pueblo, Señor, exulte siempre al verse 

renovado y rejuvenecido en el espíritu” (colecta); en la oración sobre las ofrendas “recibe, 

Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante de gozo”; en la oración después de la comunión 

eucarística, alcance “también la resurrección gloriosa”.  

No se trata de fabricar una alegría falsa, sino de pedir al Señor aquella alegría de los 

Apóstoles, que “no acaban de creer por la alegría”, y que no excluye, muy al contrario, el 

estupor y el agradecimiento. Esta alegría la sentían los primeros fieles de Jerusalén, cuando 

“celebraban la fracción del pan…con alegría y de todo corazón”. Tratemos de hacerlo así 

también nosotros. 

 

Mons. Pere Tena 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 


